
Gabnel ToRTELLA: El desarrollo de la España contemporánea: mtom económtca de 

los stglos XIX y XX, Madrid, Alianza Editorial, 1994, xxvm + 429 pp. 

«En la Europa industrial del siglo 
XIX, como en el país de A través del es­
pejo, había que correr a toda velocidad 
para seguir en el mismo sitio; España, 
evidentemente, no corrió lo bastante.» 
(98) A juzgar por las citas que nos ofre­
ce, Gabriel Tortella tiene dos lecturas 
preferidas, Alicia en el país de las mara­
villas y La riqueza de las naciones de 
Adam Smith. Buena indicación de que 
no tenemos aquí otra historia económi­
ca cualquiera. Tortella es un excelente 
economista y un gran conocedor del 
mundo fuera de España, sobre todo del 
mundo anglosajón. Estas dos cualida­
des se manifiestan en su historia econó­
mica de la España contemporánea. 

Desde que Jaume Vicens Vives pu­
blicó su Manual de historia económica 
de España en los años cincuenta, una 

'^evííta de Hnforta Ecntiómka 
'^miXIU, 0/„m, H)95. N" i 

generación de investigadores españoles 
bien preparados en la ciencia económi­
ca se ha dedicado a los siglos XIX y XX. 
Tortella ha tenido la valentía de enfren­
tarse con este montón de trabajos e in­
corporarlo a su estudio. Los hispanis­
tas tenemos para nuestro provecho el 
producto de largos años de enseñanza, 
de lectura y de meditación. Los que dan 
cursos de historia de España no podrán 
prescindir de él. 

La historia económica puede ser 
una materia difícil, sobre todo cuando 
se trata con métodos cuantitativos. Los 
historiadores como Vicens o Joseph 
Harrison, para hacer sus manuales de 
historia económica de España más 
comprensibles, han esquivado esas 
complejidades. No así Tortella. El li­
bro está lleno de cuadros y gráficos. 
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Mas, como buen profesor, Tortella ex­
plica los problemas y las teorías a que 
refieren en un lenguaje inteligible para 
el lector no enterado. Por ejemplo, 
describe las «relaciones de intercam­
bio» de España con el extranjero en el 
XIX para combatir la creencia común 
de que el comercio internacional siem­
pre es una desventaja para un país ex­
portador de materias primas (pp. 126-
27). Explica los requisitos de un siste­
ma tr ibutario moderno, que son 
«suficiencia, simplicidad, neutralidad 
y flexibilidad» y demuestra cómo Es­
paña se ha alejado de tal idea (pp, 151-
53). El lector se entera igualmente de 
cómo funciona la oferta monetaria y 
aprende cómo España, al establecer un 
patrón de dinero fiduciario en 1883 
mientras los otros países de Occidente 
acataban el patrón oro, evitó la inelas-
ticidad que éste produjo en la oferta 
monetaria. Aunque Tortella admite que 
falta el estudio contrafactual necesario 
para demostrar su hipótesis, piensa que 
la política monetaria flexible que Es­
paña disfrutaba como consecuencia del 
patrón fiduciario palió las consecuen­
cias de la Gran Depresión (pp. 323-
31). En otro sitio nos inicia en la teoría 
del monopolio, desde el caso de los 
empresarios que se reúnen para au­
mentar los precios, ya condenado por 
Adam Smith, hasta los servicios públi­
cos de electricidad y agua corriente, 
donde el monopolio es casi inevitable. 
El Estado español, nos dice, «ha sido 
históricamente un gran favorecedor de 
las situaciones monopolísticas» 

(p. 279), con detrimento para la mo­
dernización de la economía. 

Tortella demuestra cómo algunas po­
lémicas de la historia económica general 
se aplican al caso español. Una trata del 
sistema bancario, campo en el que Tor­
tella se ha especializado. En un famoso 
artículo, Alexander Gerschenkron con­
cluyó que los países de industrialización 
tardía necesitaban la intervención de los 
bancos para la capitalización de la in­
dustria, lo que llevaba a un sistema de 
banca mixta, mezclando actividades co­
merciales con actividades de promo­
ción. Gerschenkron no trató el caso es­
pañol, pero Tortella mantiene que así 
se explica el desarrollo de la banca mix­
ta en España, con la ventaja adicional 
de que el patrón fiduciario le daba más 
facilidad para capitalizar la industria. 

Otra cuestión muy discutida se re­
fiere a la indispensabilidad de los ferro­
carriles para el progreso económico. 
Tras un estudio contrafactual, Robert 
Fogel concluyó que los ferrocarriles 
contribuyeron poco al despegue de los 
Estados Unidos. Desde entonces «el 
axioma de la indispensabilidad» ha sido 
aplicado a muchos países. Apo­
yándose en los trabajos de Antonio Gó­
mez Mendoza, Tortella, tras considerar 
las «conexiones hacia atrás» y «hacia 
delante», concluye que en el caso de Es­
paña el ferrocarril era indispensable 
para la modernización (pp. 111-12). 

Otro concepto que Tortella encuen­
tra aplicable es el modelo de Arthur Le-
wis. Este propone la existencia de dos 
sectores económicos en países semide-
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sarroUados, el agrícola, donde los sala­
rios no sobrepasan el mínimo vital, y el 
moderno, con sueldos altos. Poco a 
poco, el trasvase de campesinos atraí­
dos por los altos sueldos acaba por for­
zar la modernización y mecanización de 
la agricultura. Esto ocurrió en España 
en este siglo con gran beneficio, con la 
característica de que el sector moderno 
a donde emigran los campesinos se en­
contraba en gran parte en el extranjero 
(pp. 244 y 382). 

Tortella emplea este caso para defen­
der la libertad de intercambio económi­
co internacional frente a la opinión de 
Vicens Vives y Ramón Tamames. Aquí 
entramos en el tema fundamental de 
esta historia, su defensa de la libertad 
económica. Gran admirador de Adam 
Smith, a quien cita a menudo en apoyo 
de sus interpretaciones, Tortella aboga 
sin cuartel por las doctrinas económi­
cas neoclásicas. Según él una gran re­
mora a la modernización en el siglo XIX 
fue la protección arancelaria, que man­
tuvo la agricultura ineficiente, el pan 
caro y la industria incapaz de competir 
en el mercado internacional (p. 256). El 
Estado español seguía una larga tradi­
ción intervencionista, que llegó al colmo 
con el intento de establecer una autar­
quía durante la primera fase de la dicta­
dura franquista. Refiriéndose a los 
acuerdos internacionales de trueque de 
este período, Tortella dice con ironía, 
«[e]n el salto atrás económico se llegaba 
así a las inmediaciones de la Edad de 
Piedra» (p. 370). Insiste que el INI ine­
vitablemente produjo un empleo de re­

cursos ineficiente (p. 272), mientras la 
política intervencionista del Servicio Na­
cional del Trigo fue responsable del 
hambre de los años cuarenta (p. 235). 
Sólo la liberalización del Plan de Esta­
bilización de 1959, que una situación 
económica desastrosa forzó a Franco a 
aceptar «a regañadientes» (p. 314), hizo 
posible la rápida industrialización de los 

años sesenta. 
Tortella no encuentra nada positivo 

en la dictadura de Franco. Hay que pre­
guntarse si no es algo injusto. Compara 
la rápida recuperación de Alemania, 
Francia e Italia después de la Segunda 
Guerra Mundial, con el estancamiento 
de España durante más de una década. 
No aquí, sino en otro sitio, el autor nos 
recuerda que España fue privada de la 
Ayuda Marshall (ver las pp. 309-10 y 
275). En cuanto a la explicación del ré­
gimen que la falta de trigo se debía a la 
«pertinaz sequía», Tortella no le da ni 
los buenos días (p. 236). 

Es que Tortella además de historia­
dor es un misionero dedicado a predi­
car en su país la verdadera ciencia eco­
nómica, la economía neoclásica liberal. 
Dice: «El español es un pueblo espe­
cialmente reacio a asimilar las premisas 
y el método básico del razonamiento 
económico.» Y protesta: «[HJasta hace 
bien pocos años había quien añadía al 
nombre de nuestra ciencia el adjetivo 
"burguesa" con matices no sólo peyora­
tivos, sino insinuadores de que había 
otras economías éticamente mejores y 
más verdaderas» (p. 350). Por falta de 
ciencia económica España ha sufrido 
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un intervencionismo del Estado más 
fuerte que en otros países europeos. La 
tradición mercantilista viene de muy 
atrás. No sólo los industriales y agricul­
tores cuentan con que el Estado les pro­
teja, sino la opinión popular (p. 349). 
Últimamente esta mentalidad está en 
declive, pero sigue poderosa. 

La buena política económica favo­
rece el alza del nivel de vida, pero según 
nuestro autor también es preciso para el 
mejoramiento político. Gracias al desa­
rrollo económico de los últimos años 
de Franco, fue posible la transición a la 
democracia. Tortella insiste en que el 
«milagro democrático español» y el mi­
lagro económico eran dos caras de la 
misma moneda. «El régimen democrá­
tico era ... mucho más robusto que en 
otras ocasiones y los embates que hu­
bieran dado al traste con la transición 
en 1931 o, a mayor abundamiento, en 
1868, no pudieron impedir que esta vez 
se saldase con éxito pese a todos los 
pronunciamientos en contra» (pp. 388-
89). Viceversa, la liberalización poste­
rior a 1975 (Tortella destaca sobre todo 
el Pacto de la Moncloa) ha promovido 
la renovación de la industrialización. 

Si enseñar la ciencia económica es 
una faceta de su misión, otra es conven­
cer a los españoles de la necesidad de 
mejorar la educación. Atribuye buena 
parte de la culpa del atraso español al 
bajo nivel del capital humano. En el si­
glo XIX España estaba entre los países 
europeos con mayor analfabetismo (pp. 
10-13). Hubo esfuerzos para mejorar la 
escolarización a principios de este siglo. 

pero Franco los abandonó y produjo 
«una "generación perdida" en materia 
de instrucción» (p. 225). Aún hoy «Es­
paña no parece ...consciente de la se­
riedad del problema» (p. 393). 

La meta del misionero es salvar a su 
país del retraso frente a los otros países 
desarrollados. Me parece que esta mi­
sión afecta a la presentación de su his­
toria. El libro se divide en dos partes 
iguales, una sobre el siglo XIX y otra so­
bre el XX, siglo de retraso y siglo de re­
cuperación. El siglo XX, dice Tortella, 
era el período de industrialización y 
modernización, «con la sola gran inte­
rrupción que va de 1935 a 1950» (p. 
200). No así el XIX. El gran problema 
que intenta resolver en la primera parte 
es por qué España no estaba a la altura 
de las realizaciones industriales de los 
países del norte y sobre todo de Ingla­
terra. 

Ya hemos visto algunas de las razo­
nes que da para este atraso: interven­
ción perjudicial del Estado en la eco­
nomía, bajo nivel de capital humano. 
Hay que añadir la realidad geográfica, 
que dificulta el transporte e impidió una 
revolución agraria similar a la del norte 
de Europa (aunque Tortella da menos 
importancia a la geografía que algunos 
historiadores). Otra realidad era la cul­
tura. «[F] altaban verdaderos empresa­
rios. ... con visión a largo plazo» y esto 
principalmente por actitudes sociales 
que venían desde el siglo XVI. «[U]na 
sociedad que desde el siglo xvi se con­
geló en una ortodoxia impuesta, que re­
primió sistemáticamente el pensamiento 

658 



RECENSIONES 

original y la libertad de acción en busca 
de la felicidad terrena acabó encontrán­
dose, tres siglos más tarde, sin una clase 
empresarial competitiva y dinámica. Las 
actitudes sociales, repito, son muy per­
sistentes: hay indicios de que el proble­
ma no se ha resuelto todavía» (p. 195). 
Llegamos casi al concepto de un carác­
ter nacional, tal como lo predicaban en 
su día Ortega y Gasset y Américo Cas­
tro, para explicar por qué España es di­
ferente. 

Esta primera parte recuerda El fra­
caso de la revolución industrial en Espa­
ña de Jordi Nadal. Sin embargo, yo en­
tiendo que la tarea de la historia es ex­
plicar lo que ocurrió. Meterse en 
explicar lo que no ocurrió, en este caso 
una revolución industrial en España en 
el XIX, es acompañar a Alicia a través 
del espejo. Los historiadores de Ingla­
terra discuten por qué «la primera re­
volución industrial», como la llama 
Phyllis Deane, ocurrió en Inglaterra. Su 
búsqueda tiene como premisa que In­
glaterra estaba fuera de lo normal. Bus­
car las causas del atraso español, por el 
contrario, tiene como premisa que el 
caso inglés era lo normal. Entramos en 
un círculo vicioso. 

Más a propósito, a mi parecer, es ex­
plicar por qué y cómo España se indus­
trializó. Si abandonamos el concepto 
del «fracaso», el panorama se presenta 
de otra manera, y así efectivamente Tor-
tella nos lo ofrece en otros momentos. 
Las guerras de la revolución francesa y 
napoleónicas y la pérdida del imperio 
dejaron España con una economía cuyo 

derrotero estaba por descubrir. A partir 
de 1850 se iba abriendo este camino. 
Al finalizar el siglo XIX, España ya tenía 
«una economía no exenta de dinamis­
mo», con «un grado de complejidad y 
flexibilidad muy superior al de los paí­
ses subdesarrollados actuales» (p. 124). 
Cita a Albert Carreras: «[L]o que hay 
en los noventa años anteriores a la Gue­
rra Civil... es un largo período de creci­
miento, unas veces algo más rápido, 
otras más lento, que da a entender que 
la tradición industrializadora es larga en 
España» (p. 256). Tortella admite que el 
enfoque sobre las «causas del atraso» 
puede ocultar una continuidad entre los 
dos siglos y concluye: «[L]a economía 
española no ha dejado de crecer desde 
1880, no sólo en términos absolutos, 
sino también en términos por habitante. 
Ahora bien, los ritmos de crecimiento, 
modestos en el XIX, se fueron aceleran­
do progresivamente a lo largo de estas 
dos centurias, lo cual dio como conse­
cuencia que, comparada con la media 
de Europa occidental, España se retra­
sara en el XIX y recupera terreno en el 
XX» (p. 200). No podría yo estar más 
de acuerdo (aunque sustituiría la fecha 
1840 o 1850). 

Gracias a su conocimiento de la his­
toria general de Europa (y las referen­
cias a la evolución económica de otros 
países son una de las riquezas de este li­
bro) Tortella reconoce que España no 
era única, sino que pertenecía a la Eu­
ropa mediterránea, con una evolución 
económica similar. "[L]a historia eco­
nómica española presenta peculiarida-
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des, pero en conjunto se ajusta bastante 
al patrón de la Europa occidental meri­
dional» (p. 202). 

Al reducir esta historia a un argu­
mento —evolución similar a otros países 
mediterráneos— y no dos —siglo de 
atraso, siglo de recuperación— se limpia 
España de la mancha de la ineptitud 
para el mundo moderno. Además, Tor-
tella admite que el proceso de moderni­
zación fue «más autónomo... de la polí­
tica económica de lo que se ha venido 
pensando» (p. 256). Siendo este el caso, 
¿es necesario verter mucha tinta a de­

plorar la política económica del siglo 
XIX? Para el historiador creo que no, 
pero muy posiblemente sí para el mi­
sionero, quien está engagé con el destino 
de su país. En este hbro el misionero 
parece reñido con el historiador. Pero 
no hay que lamentar la riña, porque 
contribuye a que el libro represente un 
hito en la historiografía de España. Sólo 
me queda felicitarle a Gabriel TorteUa 
su éxito. 

Richard HERR 

Universidad de California, Berkeley 

Mercedes CABRERA: La industria, la prensa y la política. Nicolás Marta Urgoiti 
(1869-1951), Madrid, Alianza Editorial, 1994. 

En 1983, Mercedes Cabrera publi­
có un libro singular, La patronal ante la 
II República. Organizaciones y estrate­
gia 1931-1936, que rompía con la histo­
riografía dominante en aquel momento 
—centrada en la historia del movimien­
to obrero— y abordaba lo que, por in­
digencia intelectual y prejuicios ideoló­
gicos, no se había hecho: el estudio em­
pírico de las organizaciones y aso­
ciaciones patronales (previamente dilui­
das bajo expresiones abstractas y hasta 
espectrales como «burguesía» y «patro­
nal») como grupos de presión en una 
determinada coyuntura política. La in­
dustria, la prensa y la política. Nicolás 
María Urgoiti (1869-1951), su nuevo li­
bro, en tanto que biografía de un em­
presario —Urgoiti, un vasco afincado 
en Madrid, que promovió la creación 

de La Papelera Española y luego la fun­
dación en 1917 del diario El Sol y de la 
editorial Calpe (1918)—, participa del 
mismo empeño e ideas historiográficas 
que inspiraron La patronal, esto es, del 
proyecto de analizar el papel que em­
presarios y hombres de negocios hayan 
podido tener en la evolución española 
del siglo XX. Pero este Urgoiti es, a mi 
gusto, un libro superior, por lo menos 
en un primer sentido: Mercedes Cabre­
ra lo ha escrito con una prosa a la vez 
contenida, precisa y clara, de una ex­
traordinaria eficacia, como dando la ra­
zón a Tom Paine, el entrañable revolu­
cionario anglo-norteamericano, cuando 
decía que «la retórica es el barniz de la 
falsedad»; y logrando además —por 
ejemplo, al narrar (pp. 155-158) el due­
lo a sable que en 1920 sostuvieron Ur-
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goiti y Miguel Moya, otro de los nom­
bres clave en la historia de la prensa es­
pañola— páginas excelentes. Esto no es 
cuestión menor. G. R. Elton, el gran his­
toriador de Cambridge no hace mucho 
desaparecido, decía (lo decía en la breve 
pero enjundiosa biografía de F. W. Mai-
tland, el historiador del derecho medie­
val inglés, que escribió en 1985) que es­
cribir admirablemente, sentir horror a 
las generalizaciones y prestar atención 
obsesiva a las fuentes eran la quinta­
esencia del historiador. 

Nicolás María Urgoiti —basta pen­
sar en sus tres empresas ya citadas: Pa­
pelera Española, El Sol, Calpe— fue 
una figura esencial para la cultura libe­
ral española del primer tercio del si­
glo XX. Mercedes Cabrera le da, pues, 
con su biografía, el rango que le corres­
ponde. Urgoiti aparece en su libro en 
todos sus perfiles: vida privada y profe­
sional, gustos, empresas, familia, enfer­
medades. Pero su biografía se enlaza, 
en una mezcla casi perfecta, con el es­
tudio de la industria del papel y de una 
de sus extensiones naturales, la indus­
tria editorial; y con el análisis de la his­
toria de la prensa española —y de la 
historia interna de periódicos como El 
Sol y Crisol— y de sus relaciones, siem­
pre extraordinarias y relevantes, con la 
propia política española. 

Por eso mismo, el libro de Mer­
cedes Cabrera interesa sobremanera 
para otros temas de gran importancia 
historiográfica: la revisión del primer 
tercio del siglo XX, el papel de los em­
presarios en la modernización del país y 

el estudio de la cultura española en el 
mencionado período. Esta biografía de 
Urgoiti refuerza, en efecto, la visión de 
la primera etapa del siglo XX español, 
de los años 1900 a 1923, como un pe­
ríodo sustantivo y diferenciado en la 
historia española, que no fue, por tanto, 
un mero apéndice de la Restauración, 
sino un tiempo en el que se produje­
ron cambios esenciales en la sociedad 
(cambios demográficos, económicos, 
políticos, sociales, culturales) y en el 
que se alteró, también de forma sustan­
cial, el tenor de la vida intelectual y uni­
versitaria del país (Ortega y la genera­
ción del 14, la Junta de Ampliación de 
Estudios, la Residencia de Estudian­
tes...). Madrid, por ejemplo, dejaría en­
tonces de ser una capital provinciana, y 
aunque su identidad todavía se asocia­
ría por un tiempo a zarzuela, chulería y 
casticismo, produciría por primera vez 
en su historia una cultura verdadera­
mente creativa —ensayo, arte, literatu­
ra, teatro, música, ciencia— que con­
dicionaría decisivamente toda la vida 
española. El Sol, precisamente, fue la 
expresión periodística del cambio ope­
rado y un factor determinante en el 
mismo. Significativamente, no insertaba 
crónicas taurinas como si quisiera desa­
fiar de esa forma la chabacanería castiza 

nacional. 
Urgoiti no fue, como los empresa­

rios de fines del siglo XIX, aquello que 
retóricamente se llamó «un capitán de 
industria». Fue un ingeniero, proce­
dente de un medio familiar de clase me­
dia, que se incorporó, por razones la-
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borales, al mundo de la industria. Fue, 
en suma, un empresario moderno. Ello 
es igualmente revelador. La España del 
primer tercio del siglo XX vio también 
—como la mayoría de los países occi­
dentales— cómo iba introduciéndose 
la formación de una sociedad crecien­
temente profesional, cómo se desarro­
llaba, por tanto, una verdadera revolu­
ción tranquila definida por la progresi­
va presencia de profesionales de clase 
media y profesionales liberales en la 
vida económica y social: Urgoiti fue un 
arquetipo casi perfecto de aquella nue­
va realidad social y profesional. Sus em­
presas fueron, además, reflejo de los 
cambios que, en aquellos años y al hilo 
de aquella transformación, se produje­
ron en España (reflejo, si se quiere, de 
la paulatina modernización del país): 
del libro de Mercedes Cabrera se des­
prende al menos que, por su capacidad 
tecnológica, por su estructura organi­
zativa y financiera y por la concepción 
de sus estrategias comerciales, aquellas 
empresas —y en especial, el sector del 
papel, un sector fundamentalmente vas­
co— tuvieron un nivel comparativa­
mente decoroso. 

Modernización no es una palabra 
usada aquí caprichosamente y rindien­
do culto a la moda. No; es que Cabrera 
presenta un Urgoiti movido no sólo por 
su actividad empresarial y los intereses 
económicos, sino como un hombre de­
finido, además, por una gran curiosi­
dad intelectual y científica y una intensa 
pasión por la lectura, un hombre, en 
consecuencia, con ambiciones y senti­

do de responsabilidad para con su pro­
pio país e interesado por ello —metido 
de hoz y coz, habría que decir— en el 
desarrollo y estabilidad de una España 
liberal, moderna y desarrollada (y pues­
to que decía más arriba que el libro de 
Mercedes Cabrera es una aportación 
importante también para el estudio de 
la cultura española de las primeras dé­
cadas del siglo XX, añade ahora, aun­
que sea entre paréntesis, que la biogra­
fía de Urgoiti refuerza la tesis de que la 
cultura liberal —no, la cultura católica y 
tradicional— fue la cultura dominante 
en la España de aquella época, lo que ya 
era de suyo y por definición notable ele­
mento de modernidad). 

Dicho de otro modo: la trayectoria y 
la actividad de Urgoiti harían pensar 
que el empresariado español —un em-
presariado con mejor formación técnica 
y profesional que la supuesta—, o una 
parte del mismo, tuvo papel considera­
ble en la insuficiente, pero evidente, 
transformación que la economía y la so­
ciedad española experimentaron en los 
primeros treinta años del siglo XX. Pro­
bablemente, a medida que vayan ha­
ciéndose biografías de empresarios 
—carencia de la que con razón se la­
menta Mercedes Cabrera—, la tesis de 
que España ha carecido de una clase 
empresarial (o de que las patronales es­
pañolas han sido un factor negativo en 
el desarrollo de la vida española) habrá 
de ser revisada. 

Vemos al menos que una sola de esas 
biografías basta para suscitar un buen 
número de cuestiones relevantes. Ello 
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revela la importancia de la biografía 
como género historiográfico, algo que 
(si se me permite abrir, como diría Or­
tega, la espita de la vanidad) vengo de­
fendiendo reiteradamente desde hace 
ya bastantes años, desde la evidencia, 
además, de que los historiadores espa­
ñoles tenemos aún por escribir casi to­
das las biografías esenciales de la histo­
ria española contemporánea. Pero ello 
es, ante todo, mérito de Mercedes Ca­
brera, del rigor conceptual y capacidad 
analítica —además de la brillantez na­
rrativa a la que antes me refería— con 
que ha biografiado a Nicolás María Ur-
goiti. Cabrera ha dispuesto de excelen­
tes fuentes, y entre ellas, y ante todo, 
del archivo personal de Urgoiti; ha usa­
do exhaustivamente la prensa de la épo­
ca, y una muy buena bibliografía secun­
daria. Esta última incluye un puñado 

de relevantes monografías aparecidas en 
los últimos diez-quince años, debidas a 
Álvarez Junco, Luis Castells, Antonio 
Elorza, María Jesús González, Del Rey, 
Arranz, Granja, Santos JuHá, Gómez 
Navarro, Teresa González Calvet, Suá-
rez Cortina y aun otros (y cito sólo a 
los que no son historiadores económi­
cos): ellos integran —y no sólo ellos, 
por supuesto— eso que debe llamarse 
«nueva historia contemporánea españo­
la», por la intensidad y amplitud de la 
renovación historiográfica —conceptual 
más que metodológica— que han im­
pulsado con sus libros. Mercedes Ca­
brera era parte de esa «nueva historia 
española» desde 1983; su Urgoiti la 
acredita como una de sus representan­
tes más innovadores y perspicaces. 

Juan Pablo Fusi Aizpurúa 

Juan HERNÁNDEZ ANDREU y José Luis GARCÍA RUIZ, compüadores (1994): Ucturas de 

Htstona empresarial, Madrid, Civitas, Col. Textos auxUiares, 498 pp. 

Tras la reciente floración de los estu­
dios de Historia económica en nuestro 
país parece abrirse la vía para una nueva 
moda incipiente: los estudios sobre la 
Historia de la Empresa, disciplina ya 
desde hace tiempo cultivada pero poco 
y mal definida en nuestro país, tal vez a 
causa de su virtual inexistencia en el te­
rreno de la docencia universitaria hasta 
hace muy pocos años. De ello da fe, por 
ejemplo, la indefinición terminológica 
que también se manifiesta en el libro 
que comentamos; «Historia empresa­

rial», reza su título; «Historia económi­
ca de la Empresa» propone Pedro Frai­
le en su artículo que encabeza la compi­
lación; «Historia de la Empresa», se lee 
en las páginas de Carreras y Tafunell 
que lo cierran. Y fuera de él podemos 
recordar que «empresas y empresarios 
en la Historia» fue el término elegido 
por Francisco Comín y Pablo Martín 
Aceña para su seminario en Santander 
del pasado mes de agosto. Probable­
mente la dificultad para fijar un término 
de general aceptación como traducción 
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de Business History y la variedad de los 
mismos en nuestro país sean en sí mis­
mas exponentes de la juventud de la 
disciplina entre nosotros y de la varie­
dad de expectativas que ha levantado 
en poco tiempo, una disciplina cuyos 
logros son ya antiguos en otros países y 
por un lado enraizan intelectualmente 
en el historicismo y el marxismo pero 
cuyo nicho profesional originario radica 
en la escuela de Harvard. 

Los compiladores han seleccionado 
en trece trabajos algunas de las mejores 
aportaciones historiográficas afines a la 
materia realizadas desde 1975 y hasta el 
presente; más allá del presente, incluso, 
pues los estudios de Albert Carreras y 
Xavier Tafunell sobre la gran empresa 
en España y el de José Luis García Ruiz 
y Gabriel Tortella sobre el Banco Cen­
tral representan esbozos y conclusiones 
aún parciales de ambiciosos proyectos 
de investigación en curso presentados a 
recientes coloquios internacionales y na­
cionales. En todo caso la selección mues­
tra claramente que el desarrollo en Es­
paña de la Historia de la Empresa puede 
considerarse como contemporáneo y es­
trechamente relacionado con el auge de 
los estudios de Historia económica ge­
neral que se inició con brío en los años 
70 y que, aunque arraigados en la pers­
pectiva regional o en los estudios de ca­
rácter sectorial, no dejaron de tratar a 
las empresas del pasado, de forma sus­
tantiva en unos casos o simplemente ins­
trumental en otros. 

El criterio básico de los recopilado­
res, aparte de afinidades personales, pa­

rece responder a la idea de conseguir 
una amplia variedad temática que se 
abre con una síntesis sobre el concepto y 
el desarrollo de la disciplina (a cargo de 
Pedro Fraile) que cumple acertadamente 
la misión de introducir a los que siguen 
dentro de la línea genérica que se trata 
de promover. Le siguen doce artículos 
que cubren temáticamente desde las ma­
nufacturas reales del siglo XVIII (Agus­
tín González Enciso) hasta la política 
franquista contra una gran compañía 
multinacional (Antonio Gómez Mendo­
za), pasando por los ferrocarriles anda­
luces (Pedro Tedde de Lorca), tres artí­
culos con diferentes planteamientos so­
bre la banca (José Ramón García López, 
Caries Sudriá, José Luis García Ruiz y 
Gabriel Tortella), otros dos sobre gran­
des sectores industriales, la siderurgia 
vasca (Emüiano Fernández de Pinedo) y 
la electricidad (Juan Hernández An-
dreu), junto con una rápida historia de 
las primeras décadas de la historia de 
Campsa (Gabriel Tortella), una precisa 
síntesis sobre la política del Instituto Na­
cional de Industria (Pablo Martín Aceña 
y Francisco Comín), la presentación de 
los empresarios, patronos y sus respecti­
vas organizaciones en la primera mitad 
del siglo como sujeto historiográfico 
(Mercedes Cabrera y Fernando del Rey) 
y el ya mencionado sobre los caracteres y 
evolución de la gran empresa en España 
(Albert Carreras y Xavier Tafunell) en la 
estela levantada en 1990 por Scale and 
Scope de Alfred D. Chandler Jr. 

De todo lo dicho puede concluirse, 
en busca de un lugar común o de un 
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criterio unificador, que éste más bien 
parece encontrarse en la dimensión cro­
nológica; la mayor parte de los trabajos 
se centra sobre la etapa que cubre la se­
gunda mitad del siglo XIX y la primera 
del XX; más concretamente entre 1844, 
punto de partida del artículo de Sudriá, 
y 1986, hasta donde llegan Martín Ace­
ña y Comín en su análisis del INI; sólo 
escapa a este marco el artículo de Gon­
zález Enciso, que queda un tanto des­
colgado en este sentido. Si recordamos 
que la intención de los compiladores es 
ofrecer «un instrumento didáctico para 
la enseñanza de las asignaturas homóni­
mas», podemos juzgar el objetivo logra­
do si consideramos la calidad de los tra­
bajos, pero acaso empobrecido por el 
marco cronológico indicado; la apari­
ción de este libro plantea en conse­
cuencia la necesidad de otros nuevos 
que, como poco, reúnan estudios simi­
lares sobre empresas españolas y ameri­
canas medievales y modernas, agrícolas, 
comerciales e industriales, hasta la mis­
ma revolución industrial. 

También se puede echar en falta, en 
razón precisamente del objetivo confe­
sado, una mayor apertura hacia los de­
seados lectores. Sostiene Cipolla que los 
lectores de Historia económica han de 
ser precisa y mayormente los historia­
dores, economistas o no; en este caso el 
objetivo didáctico perseguido se en­
cuentra más bien en la reciente Licen­
ciatura de Administración y Di­
rección de Empresas, y sin duda aspira a 
operar en el futuro facilitando el diálogo 
con los teóricos de la estrategia y de la 

organización de empresas. Por ello hu­
biera sido razonable incluir, acaso ex­
tractados, estudios históricos sobre ca­
sos singulares, «biografías de empresas» 
que faciliten el entronque con las ense­
ñanzas por medio de casos en ima línea 
que, por ejemplo, Eduardo Bueno ex­
plota en su conocido Curso básico de 
Economía de la Empresa; precisamente 
en ese libro puede verse claramente el 
interés por la cuestión, pero dentro por 
lo general de un horizonte temporal li­
mitado a las últimas décadas, limitación 
que el estudio de la Historia de la Em­
presa española permitirá ampliar y enri­
quecer en el futuro. 

Por otro lado, pero con idéntico in­
terés, hubiera deseado encontrar tex­
tos que recientemente han puesto en 
evidencia algunos de los rasgos mayo­
res de la interacción empresa/sociedad 
en la España contemporánea; recorda­
ré, por ejemplo, la tesis recientemente 
lanzada por Tortella sobre la especial 
escasez del factor empresarial en nues­
tro país, o la deformación corporativis-
ta, rentista y proteccionista de nuestros 
directivos de grandes empresas, tal 
como la formuló poco antes Pedro 
Fraile, cuestiones sin duda relevantes 
para el público al que se dirige la obra, 
acordes con la definición cronológica 
escogida y capaces de poner en eviden­
cia la gran cuestión social y política de 
nuestros días en relación a la vida em­
presarial: ¿en qué medida las particula­
ridades del régimen político/social no 
han deformado al sistema de empresas 
y la función empresarial misma en 
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nuestro país? y ¿cómo y en qué medi­
da, desde la Transición política, la opi­
nión pública dominante y las opciones 
políticas en relación con la Empresa no 
se han visto igualmente condicionadas 
y deformadas por nuestro pasado his-
tórico-empresarial reciente? Los ar­
tículos de Tortella sobre la Campsa, de 
Martín Aceña y Comín sobre el INI, de 
Gómez Mendoza sobre la política es­
tatal en relación con una multinacional 
emblemática, y de Carreras y Tafunell 
sobre la configuración del conjunto de 
grandes empresas industriales y su evo­
lución a largo plazo entre 1917 y 1970, 
dan buena cuenta de su importancia y 
de la riqueza de matices que el análisis 
histórico puede aportar a este punto 
capital. 

En todo caso sería injusto valorar tan 
sólo la propuesta explícita de los com­
piladores. Además de instrumento pe­
dagógico, el libro que reseñamos repre­
senta un escalón de lo que parece ser 
ya un género historiográfico en vías de 
rápida expansión y que precisamente 
ha encontrado en este tipo de publica­
ciones un eficiente modo de expresión. 
Son ya varios los libros publicados o en 
prensa que se ajustan al mismo modelo. 
Son muchos también los estudios de 
nueva planta que profesan pertenecer 
al filón de la Historia de la Empresa y 
manifiestan la voluntad de generar una 
temática y unos criterios interpretativos 
específicos. Así las cosas creo que no es 
irrelevante citar un paralelo significati­
vo; también la Teoría económica de la 
Empresa está realizando avances signi­

ficativos en los últimos decenios y tam­
bién las compilaciones de artículos con­
figuran uno de los recursos editoriales 
más usados. La reciente publicación en 
nuestro país de la compilación realizada 
por Louis Putterman sobre la Naturale­
za económica de la Empresa (1994, edi­
ción original de 1986) o la más reciente 
publicada en Italia supervisada por 
Massimo Egidi y Margherita Turvani 
bajo la rúbrica de Razones de las Orga­
nizaciones económicas (1994) dan cuen­
ta de una ebullición mucho más amplia 
y sugestiva de lo que podemos resumir 
en estas líneas. 

Tal vez los autores recopilados en 
este libro de Lecturas escribieron en su 
momento sin una voluntad expresa de 
tratar un género diferenciado dentro de 
la Historia económica. Los recopilado­
res en cambio trabajan consciente y cla­
ramente en dicha línea. A no tardar por 
esta vía el nuevo género terminará por 
definir una temática propia y criterios 
específicos de nueva planta, lo que per­
mite esperar que la Historia de la Em­
presa como género historiográfico y el 
estudio de las empresas como sujeto 
histórico diferenciado y plural avanza­
rán rápidamente en un futuro próximo. 
Hasta que llegue ese día y pueda reali­
zarse una síntesis en cierto modo com­
pleta y definitiva —o varias, probable­
mente— este libro y otros del género 
llenarán útilmente una laguna impor­
tante. 

Gregorio NúÑEZ ROMERO-BALMAS 

Universidad de Granada 
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Luis Javier CORONAS VIDA: La economía agraria de las tierras de Jaén (1500-1650). 
Granada. Universidad de Granada. 1994. Bibliografía. 

La obra que comentamos tuvo en su 
momento una cierta repercusión, ma­
yor de lo que habitualmente este tipo 
de trabajos recibe en el ámbito geográ­
fico en el que se producen y en el en­
torno social provincial a quien va dirigi­
do. La razón está en que fue galardona­
da por el Ayuntamiento de Jaén con un 
premio que tiene instituido para traba­
jos sobre historia local o provincial. 
Pero si en otras ocasiones las investiga­
ciones escogidas estaban lejos de repre­
sentar una aportación a la materia, y 
como ocurre con tantos otros premios 
de provincias sólo fomentaban el loca­
lismo estéril con una visión meramente 
erudita y reduccionista de la historia, 
en el caso del historiador económico 
Luis Javier Coronas, con una clara vi­
sión holística de la historia jienense, se 
trataba de una importante aportación 
al estudio de la economía del antiguo 
Reino de Jaén en los tiempos moder­
nos. Al mismo tiempo dicho trabajo co­
rresponde a una reelaboración de su te­
sis doctoral, que como todas las obras 
de este tipo tiene todas las virtudes y 
algunos de los defectos de estas investi­
gaciones. Una abundante erudición y 
aparato crítico, explicitación de los cri­
terios metodológicos utilizados, sobre­
carga de citas literales, etc. No obstante, 
el esfuerzo del autor por hacer com­
prensible su trabajo —pensado para 
que sea leído también por el gran pú­
blico—, permite un acceso a su lectura 

que engancha y resulta agradable, e in­
cluso admite leer capítulos enteros de 
un tirón, que no es poco mérito en un 
trabajo de este nivel de especialización. 
Ello, además, no se hace a costa de un 
análisis reduccionista ni recurriendo a 
fáciles simplificaciones, sino abordan­
do la problemática agraria de la Edad 
Moderna jienense en toda su compleji­
dad y profundizando suficientemente 
en cada uno de los aspectos que la con­
figuraron. 

Por consiguiente, estamos ante un 
trabajo de investigación de primera 
mano sobre la agricultura jienense en el 
siglo XVI, aunque en algunos aspectos 
se prolongue hasta el primer tercio del 
siglo XVII que, por otra parte y es una 
rara coincidencia, podemos completar 
con el trabajo de su padre, Luis Coro­
nas Tejada, sobre el Jaén del siglo XVII, 
también publicado hace poco. 

El siglo XVI fue, sin duda, el «siglo 
de oro» de la economía jienense. Posi­
blemente, nunca se dio una coyuntura 
tan ventajosa para el antiguo Reino de 
Jaén, como en el quinientos. Dicha fase 
de crecimiento económico y demográfi­
co se ve interrumpida a partir de la dé­
cada de 1570, donde se ponen las bases 
para la decadencia posterior. De esta 
forma. Coronas Vida adopta el punto 
de vista de la nueva interpretación de la 
crisis del siglo XVII, que en la renovada 
historiografía económica se hace arran­
car desde finales del siglo anterior. Ello 
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se demuestra en el caso del Reino de 
Jaén, con una abundante información 
cuantitativa hasta ahora inédita, fruto 
del trabajo exhaustivo en archivos lo­
cales, regionales y nacionales, que ha re­
querido un enorme esfuerzo de recons­
trucción y elaboración de series históri­
cas sobre superficies cultivadas, 
producciones agrícolas, precios o sala­
rios, por poner sólo unos ejemplos, que 
demuestran el rigor del trabajo de base 
que sirve de apoyatura al libro que co­
mentamos. 

Entrando en los aspectos más im­
portantes de su contenido, siguiendo el 
esquema teórico de Maddison, com­
probamos que en el antiguo Reino de 
Jaén no se cumplieron ninguno de los 
requisitos institucionales necesarios 
para una más eficiente asignación de re­
cursos, que hubiera permitido el des­
pegue económico sostenido. Aunque, 
naturalmente, el caso de Jaén hay que 
enmarcarlo en el panorama general de 
España, donde adquiere todo su sen­
tido. 

El esfuerzo de Coronas Vida consis­
te, precisamente, en analizar y profun­
dizar a través de una monografía regio­
nal en las causas del atraso relativo de 
esta zona de Andalucía. Para lo cual se 
dedica el grueso de la investigación al 
estudio de los derechos de propiedad. 
En consecuencia, pese a su título; el tra­
bajo de Coronas Vida consiste más que 
en un estudio sobre la agricultura jie-
nense, en un análisis de la evolución de 
la propiedad de la tierra durante el si­
glo XVI y primer tercio del XVII. 

Por otra parte, al estar las tierras po­
seídas por los estamentos privilegiados y 
por los municipios vinculadas, no se po­
dían vender, lo cual traía consigo varias 
consecuencias desde el punto de vista 
económico: 1) La nobleza no tenía in­
terés en mejorar la producción, al vivir 
de las rentas. 2) La Hacienda dejaba 
de ingresar una serie de impuestos, y 
tenía que incrementar la presión fiscal 
sobre el Estado llano, integrado funda­
mentalmente por campesinos. 3) Se im­
pedía el acceso a la propiedad de la tie­
rra a otros sectores sociales, mientras 
que se tendía a una fuerte concentra­
ción de la propiedad. Debido a los an­
teriores factores, el sistema económico 
resultante era estático, y la producción 
agrícola y pecuaria no respondía a los 
estímulos económicos, beneficiándose 
esencialmente las oligarquías urbanas, 
y muy especialmente la nobleza. 

Simultáneamente, en el siglo XVI, el 
aumento demográfico obligó a incre­
mentar el área cultivada, lo cual dio lu­
gar a procesos de usurpación de baldíos, 
repartimientos de tierras y colonizacio­
nes que favorecieron igualmente a las 
oligarquías urbanas, aunque hubo fuer­
tes resistencias por parte de los ganade­
ros, que veían cómo desaparecían las tie­
rras de pastos. El tipo de arrendamiento 
a corto plazo se generalizó, y se eleva­
ron las rentas en especie que había que 
pagar, lo cual vino unido al pago de diez­
mos y al aumento de la presión fiscal a 
partir de 1590. Únicamente las tierras 
de los municipios siguieron pagando 
rentas más bajas. Como al mismo tiempo 
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los salarios no se elevaron, es posible que 
la crisis de principios del siglo XVII se 
debiera a la presión fiscal y a la subida 
de las rentas pagadas por los nuevos 
arrendamientos. En ese contexto, empe­
zó a actuar la ley de rendimientos de­
crecientes al descender la productividad 
marginal al mismo tiempo que seguía in­
crementándose la población. 

En el caso jienense parece que en­
contramos un buen ejemplo donde se 
cumpliría la teoría de Vassberg, que re­
laciona el endeudamiento con la venta 
de tierras baldías, y que al dejar de dar 
buenas cosechas a medio plazo dieron 
lugar a crisis de subsistencias desde fi­
nes de la década de 1570. Los agobios 
de los campesinos a comienzos del siglo 
XVII se debieron a la compra de baldíos, 
al recaer sobre ellos además el aumento 
de la presión fiscal. 

En el siglo XVII la necesidad de tie­
rras explica el éxito de los arbitrios con­
sistentes en la roturación de nuevos bal­
díos, que se realizaron bajo control mu­
nicipal para aliviar la presión fiscal, lo 
que permitió que no se abandonasen las 
tierras. Sin embargo, como los munici­
pios arrendaban los baldíos como tie­
rras de propios, hubo conflictos entre 
instituciones privilegiadas. La nobleza 
se consideró lesionada por las ocupa­
ciones de los vecinos protegidos por sus 
municipios. 

En el reinado de Felipe IV el au­

mento de la presión fiscal terminó por 
arruinar a los pueblos, lo que obligaría a 
mediados del siglo XVii a que fueran ar­
bitrados nuevos baldíos para aliviar una 
vez más la carga fiscal. De hecho, como 
demuestra el trabajo de Coronas Vida, 
la fuerte presión impositiva terminó por 
provocar la crisis de los bienes de pro­
pios, agravada por la presencia de los 
ejecutores. 

En definitiva, con el trabajo de Luis 
Javier Coronas se viene a demostrar algo 
que por conocido no carece de impor­
tancia e interés. En el caso del antiguo 
Reino de Jaén se cumplen las líneas ge­
nerales ya estudiadas para el conjunto de 
la Corona de Castilla, en la que durante 
el reinado de Felipe II había aumentado 
de media la contribución de los campe­
sinos pecheros en un 430 por 100. Las 
malas cosechas de fines de siglo, la peste 
de 1596, que sólo fue un anticipo de la 
gran epidemia de 1599-1600, afeaaron a 
una población agotada. En esos años se 
generalizaron, como también ocurrió en 
Jaén, las quejas contra la presión fiscal. 
La crisis que caracterizó prácticamente 
todos los aspectos de la vida jienense en 
el siglo XVII no ayudaría a solucionar el 
problema, pasando desde entonces las 
tierras de Jaén a ocupar un muy último 
plano en la economía española. 

Luis GARRIDO GONZÁLEZ 

Universidad de Jaén 
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José Manuel CASTAÑO BLANCO: Sayago a la luz del Catastro de Ensenada. Respues­
tas Generales. Caja España, Zamora, 1992. Luis Ángel SÁNCHEZ GÓMEZ: Saya­
go. Ganadería y comunalismo agropastoril. Caja España, Madrid, 1991. Luis 
Ángel SÁNCHEZ GÓMEZ: LMS dehesas de Sayago. Explotación, trabajo y estructu­
ra social Caja España, Zamora, 1993. 

Presentar tres publicaciones sobre 
esta comarca del suroeste zamorano que 
suele considerarse la más rústica y aisla­
da (conservando viva la llama del colec­
tivismo) no es una concesión a la etno­
grafía. Primero, porque a pesar de ser 
ésta la orientación de los tres libros (se 
publican en la Colección de etnografía 
en las comarcas zamoranas) sirve preci­
samente para discutir la tesis del inmo-
vilismo. Después, porque considero de 
gran utilidad para el investigador que 
hace historia agraria sin haber visto nun­
ca, pongo por caso, la trilla o la mancera 
de un arado, disponer de gran número 
de ilustraciones (más de doscientas) y 
de análisis descriptivos que le corrigen 
su ignorancia de las faenas de la agricul­
tura tradicional o le informan de los ren­
dimientos económicos de cada especie 
ganadera. Por último, la lectura de al­
guna de estas publicaciones (u otras de 
estilo similar) ayudará al docente de his­
toria económica en sus explicaciones a 
los alumnos sobre las costumbres de la 
agricultura comunitaria. 

El primero de los tres libros (con 
prólogo de Antonio Cea) ofrece, con 
una cierta elaboración, las contestacio­
nes a las Respuestas Generales de los 
pueblos y despoblados de Sayago. Es un 
documento cuya fácil consulta aliviará 
al investigador sayagués del paso por el 

Archivo para este cometido. Me atrevo a 
discutir la reordenación efectuada en las 
Respuestas Generales cuando fragmen­
tan la información: por ejemplo, no pa­
rece conveniente presentar por separado 
para cada pueblo la información de a 
quién pertenecen los diezmos (pregunta 
15) de la que nos indica la cantidad a 
que ascienden éstos y al precio que se 
arriendan (pregunta 16). 

El libro de L. A. Sánchez Gómez 
(Sayago. Ganadería y comunalismo agro-
pastoril) parte de las investigaciones 
efectuadas por el geógrafo Ángel Cabo, 
las del antropólogo peruano José Ar-
guedas y, por supuesto, de la obra de 
Joaquín Costa que ensalzó el colectivis­
mo agrario de los pueblos sayagueses y 
dirigió los estudios sobre derecho con­
suetudinario y economía popular. Sán­
chez Gómez no está de acuerdo con la 
tesis de Cabo sobre el origen del carác­
ter concejil del labrantío y plantea el co­
lectivismo como una estrategia a la de­
fensiva para resolver el problema de la 
demanda de tierras por parte de los no 
propietarios: serían los vecinos, dueños 
de tierras y rebaños importantes los que 
impondrían el reparto del labrantío 
para evitar ocupación y privatización de 
nuevas tierras, manteniendo a la vez el 
aprovechamiento comunal de las ras­
trojeras del que eran los más beneficia-
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dos (p. 42); este fenómeno tendría lugar 
en la edad moderna, pues el supuesto 
colectivismo agrario de los vacceos no 
se sostiene. Se trata de una hipótesis 
que convendría confirmar para enri­
quecer la visión del comunalismo como 
algo distinto al igualitarismo, pues está 
claro que quien más se beneficiaba era 
quien más ganado tenía; sin embargo, 
no sabemos cómo la exclusión inicial 
de los no propietarios se corrigió poste­
riormente en parte. 

En un libro cuyo interés preferente 
es la etnografía no se puede esperar una 
exposición sobre la adecuación o no de 
la explotación comunitaria agropastoril 
para responder al incentivo de los pre­
cios, pero hay indicios que merece rese­
ñar. Según el autor se han ido produ­
ciendo en las últimas décadas cambios 
de una agricultura agropastoril de man­
tenimiento a un sistema de carácter fa­
miliar, especializado y orientado hacia 
el mercado que se concreta en el predo­
minio de vacuno y ovino, con el previsi­
ble triunfo del último (p. 73). Si se tiene 
en cuenta que, a pesar de producirse al­
teraciones en la asignación de los recur­
sos productivos y en la distribución del 
producto, la propiedad comunal se ha 
mantenido tendríamos un argumento 
más para discutir el supuesto de que 
sólo la iniciativa de la propiedad priva­
da es capaz de conseguir una mayor efi­
ciencia económica. 

Otra observación que conviene des­
tacar es la insistencia del autor en cono­
cer bien el mundo animal (sus caracte­
rísticas físicas y conductuales) para en­

tender las relaciones de interdependen­
cia con el hombre y su actividad gana­
dera o pastoril. Aunque parezca una ob­
servación obvia, abunda en muchas mo­
nografías la creencia de que el ganado, 
sea el que fuere, es consustancial al gru­
po humano estudiado. Por último, el li­
bro concluye con la cita del Dicciona­
rio de Madoz donde se afirma que «no 
hay choza, no hay rincón (en Sayago) 
donde más o menos vivamente no se 
haya hecho sentir el espíritu de la épo­
ca», cita que le sirve de pretexto al au­
tor para defender la existencia de cam­
bios, ayer en torno al «espíritu de la 
época» y hoy en la integración definitiva 
en el capitalismo. 

La segunda publicación de L. A. 
Sánchez Gómez (Las dehesas de Sayago) 
se centra en los modelos culturales que 
han guiado el aprovechamiento de las 
dehesas. Si en el libro anterior se des­
montaba el tópico de un Sayago pastoril, 
aislado e inmóvil, en éste la perspectiva 
adoptada es la del análisis de la gran 
propiedad rústica privada, las dehesas, 
como modelo de propiedad y sistema 
de explotación; hay, pues, algo más que 
«comunalismo» en la comarca de Saya­
go (aunque también hay dehesas adqui­
ridas por los pueblos). 

La mayor parte del libro está dedi­
cada a explicar la evolución de los siste­
mas de explotación y no tanto de la 
propiedad, aunque tiene interés el capí­
tulo relativo a la evolución de la gran 
propiedad rústica desde mediados del 
siglo XVIII a nuestros días. Quiero re­
saltar el interés que encierra el capítulo 
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dedicado a la dehesa tradicional duran­
te 1940-60 por la reconstrucción del sis­
tema cultural, otorgando al concepto 
cultura su más amplio sentido antropo­
lógico (p. 165); esto le diferencia de 
otros análisis que hace años se publica­
ron en Estudios Geográficos y completa 
desde un punto de vista sociológico o 
antropológico los estudios de Pablo 
Campos. Acudiendo a fuentes orales, el 
autor ha reconstruido la organización 
del trabajo, los diferentes aprovecha­
mientos pecuarios o forestales y puede 
servir de guía para el historiador de eta­
pas más lejanas. 

Por lo que decimos, el autor no ha 
efectuado una investigación «a distan­
cia» sino que ha recorrido a pie la de­
hesa para advertir los cambios de una 

explotación que es hoy más ganadera 
que nunca; útiles resultan los rasgos 
biográficos que ha efectuado de los tra­
bajadores de la dehesa como de las con­
diciones de trabajo y los datos que 
aporta, por aislados que resulten, sobre 
salarios y rentas. El libro finaliza pagan­
do tributo al tema del latifundismo para 
concluir que no puede trasladarse a Sa-
yago la estructura de conflictos típica 
de Andalucía o, incluso, de la próxima 
Salamanca, lo que no quiere decir que 
no haya tensiones sociales sino que se 
producen en otros ámbitos que los de 
cuestionar la legitimidad de la propie­
dad territorial. 

Ricardo ROBLEDO 
Universidad de Salamanca 

Pedro SANZ LEGARISTI: El ferrocarril anglo-vasco y la Restauración en Álava 
(1880-1931). Vitoria. Diputación Foral de Álava. 1992, 348 pp. 

Una de las parcelas que más interés 
ha suscitado entre los historiadores y 
economistas que en las últimas décadas 
han centrado sus investigaciones en el 
crecimiento económico de Europa y Es­
tados Unidos a finales del siglo XVIII y 
todo el XIX ha sido precisamente el es­
tudio del desarrollo de los medios de 
transporte que se produjo en estos mo­
mentos. Y más concretamente el im­
portante papel que desempeñó el ferro­
carril en el proceso de la industrializa­
ción de estos ámbitos territoriales. En 
este sentido, este tipo de estudios tam­
bién han ejercido su influencia en el 

quehacer investigador de algunos auto­
res españoles. En efecto, tras la ya clási­
ca obra Los ferrocarriles en España, 
1844-1943 (Madrid, 1978), coordinada 
por Miguel Artola, y con precedentes 
tales como los trabajos de F. Wais o 
A. Casares Alonso, investigadores como 
Antonio Gómez Mendoza, entre otros, 
han contribuido decididamente a un co­
nocimiento más exacto de la realidad 
ferroviaria española de este período. 

En cuanto al País Vasco, podemos 
decir que los estudios son más recien­
tes, destacando fundamentalmente los 
trabajos del profesor Ángel M. Ormae-
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chea (Ferrocarriles en Euskadi (1855-
1936). Bilbao, 1989) entre otros o, en 
menor medida, las incursiones en este 
campo de M. Montero o, más reciente­
mente, de E. Legorburu. De ahí que de­
bamos situar este libro en esta línea de 
estudios abierta ya hace unos años. 

Al respecto, debemos señalar, en pri­
mer lugar, la importancia que tiene una 
publicación de estas características, 
dado que se trata de la adaptación bi­
bliográfica de la Tesis Doctoral de Pedro 
Sanz Legaristi. Conscientes de las difi­
cultades que pueden encontrar este tipo 
de trabajos en las editoriales comercia­
les, debemos resaltar el atinado criterio 
de la Diputación Foral de Álava a la 
hora de decidir la publicación de este 
libro. Más aún cuando el tema es tan in­
teresante e importante como el escogi­
do. Además de las indiscutibles conno­
taciones económicas que este ferrocarril 
tuvo, no debemos olvidar en ningún 
momento que llegó a constituirse en un 
instrumento fundamental para la propia 
vertebración del País Vasco y parte de 
Navarra. La unión de éste con el ferro­
carril de la costa en el Valle del Deva 
(Málzaga) permitió la puesta en comu­
nicación de las tres capitales vascas, ade­
más de la unión entre Vitoria y Estella. 
Por otro lado, quienes nos dedicamos 
al estudio de la Restauración en el País 
Vasco-navarro y nos vemos obligados a 
trabajar con la prensa de la época so­
mos conscientes de la oportunidad y ne­
cesidad de este libro, ya que las páginas 
de todos estos diarios están plagadas de 
alusiones a este ferrocarril, haciendo 

hincapié en las distintas alternativas, dis­
cusiones técnicas (entre los Herrán y 
Joaquín Jamar, por ejemplo) o esperan­
zas que este proyecto suscitó. Así nos lo 
hace ver, además, el propio autor, quien, 
aparte de las ricas fuentes archivísticas, 
ha hecho un excelente uso de la prensa, 
tan pródiga en este tipo de noticias. A 
través de su estudio, efectivamente, se 
puede observar la trascendencia que los 
contemporáneos concedieron a este fe­
rrocarril anglo-vasconavarro. 

De esta forma, el autor, así nos lo 
manifiesta, no pretende realizar un aná­
lisis económico de su trazado o de sus 
implicaciones económicas, sino realizar 
un «estudio sobre formas de comporta­
mientos, negociaciones y relaciones ha­
bidas durante el período» (pág. 315). A 
través del estudio del proyecto de este 
ferrocarril, de sus entresijos, del proceso 
administrativo como tal, pretende ob­
tener algunas de las claves de la Restau­
ración en Álava. 

En concreto, el libro se divide en 
dos grandes partes, articuladas cada una 
de ellas en sus correspondientes capí­
tulos. En la primera se centra en las «vi­
cisitudes» que el anglo-vasconavarro ha 
de experimentar para su realización y 
en la segunda en el sistema político de 
la Restauración en Álava a través del 
«desenvolvimiento» de este proyecto 

económico. 
Finalizada la Segunda Guerra Car­

lista, Álava vio en la unión directa con 
Bilbao, entonces en pleno crecimiento, 
una vía importante para su desarrollo 
económico. Tal enlace había fracasado 
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ya a mediados de siglo ante la falta de 
entendimiento entre ambas provincias. 
Ahora Álava no podía dejar pasar una 
nueva oportunidad, toda vez que la ini­
ciativa privada había iniciado ya la cons­
trucción del ferrocarril entre Bilbao y 
Durango, con posibilidad de extenderlo 
a Guipúzcoa. Ante el temor de quedar 
aislados y la falta de iniciativa de las ins­
tituciones públicas, un pequeño grupo 
de vitorianos, encabezados por los her­
manos Herrán, se reunió en 1879 para 
realizar un proyecto que uniera Estella 
con Durango por Vitoria. Obtenida la 
concesión del Estado en 1882, choca­
ron con unas instituciones alavesas rea­
cias a conceder las ayudas económicas 
que solicitaban. Frente a esta situación, 
tuvieron que recurrir al capital inglés, 
fundándose la «The Anglo-Vasco-Na-
varro Railway Company» en 1886. Al 
año siguiente comanzaban las obras en­
tre Vergara y Vitoria, prolongándose 
hasta 1889, año en que la compañía 
constructora, la Casa Artola de San Se­
bastián, agobiada por la crisis, declaraba 
la suspensión de pagos. La compañía 
concesionaria pidió dos prórrogas, sin 
que se solucionaran los problemas. En 
1897, ante el incumplimiento de los pla­
zos legales estipulados, el Estado incau­
tó el ferrocarril provisionalmente. Así 
las cosas, el expediente de caducidad 
fue declarado en 1901 y, ante la falta de 
postores en las subastas organizadas, el 
Estado lo incautó definitivamente en 
1903. Aunque la respuesta de la Dipu­
tación Provincial de Álava no se hizo 
esperar. Desde noviembre de ese año 

luchó para que el Estado cediese o do­
nase gratuitamente a Álava las obras 
realizadas y el material del Anglo-Vasco-
Navarro. En su pretensión de «provin-
cializar» el ferrocarril se encontró con la 
oposición de las otras dos diputaciones 
implicadas. Mientras Guipúzcoa abo­
gaba por la división del proyecto en dos 
tramos para el reinicio de las obras, Na­
varra buscaba una solución global, te­
miendo que, con la partición, su sec­
ción jamás se realizara. Cuando Álava 
consiguó llegar a un acuerdo entre am­
bas, el Estado optó, por su cuenta, a 
una nueva subasta. Corría el año de 
1904. Al no obtenerse ningún resultado 
y ante la languidez en que estaba sumi­
do el propio ferrocarril, la Cámara de 
Comercio de Vitoria inició una campa­
ña en agosto de 1905 solicitando del 
Gobierno la división en dos secciones 
de la concesión y la posterior subasta 
de lo construido. Pronto la Diputación 
de Álava iniciaría las gestiones en el 
mismo sentido. Una vez más contaron 
con el apoyo de los guipuzcoanos, pero 
no así con el de los navarros, que te­
mían no ver construida su sección. El 
rechazo a la división por parte del Go­
bierno (1907), hizo que las tres diputa­
ciones optaran por llegar a un acuerdo. 
La iniciativa fue esta vez de Guipúzcoa, 
que propuso la celebración de una su­
basta única y, en caso de quedar desier­
ta, solicitar la división. Aquélla se cele­
bró el 13 de mayo de 1910, con el re­
sultado esperado. Tras múltiples 
discusiones sobre la estrategia a seguir, 
se optó por solicitar del Estado la in-
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clusión del Anglo-Vasco-Navarro entre 
los ferrocarriles secundarios, lo cual no 
sucedió hasta 1912. Entretanto, se había 
creado una Junta Gestora de Ferroca­
rriles de Álava encargada de estudiar el 
trazado del ferrocarril y proponer las 
alteraciones pertinentes. 

En 1914, y no sin el decidido apoyo 
del vitoriano Eduardo Dato, el Gobier­
no concedió autorización y medios a la 
División de Ferrocarriles para comen­
zar a realizar por su cuenta nuevos tra­
bajos en el Anglo-Vasco, la unión de las 
estaciones Vitoria-Vergara y Vitoria-Es­
tación del Norte. Tras la inauguración 
de ésta, la Corporación alavesa contactó 
con las otras dos diputaciones para pro­
ponerles un nuevo sistema de financia­
ción, en un momento en que los créditos 
ahora otorgados por el Gobierno resul­
taban inseguros y difíciles de conseguir 
en nuevas ocasiones. La propuesta de la 
Diputación alavesa fue la concesión al 
Estado de unos anticipos reintegrables. 
Consensuados por las tres diputaciones, 
el proyecto fue presentado al Gobierno 
y, tras duras negociaciones, plasmado en 
Ley a mediados de 1916. La marcha de 
las obras, sin embargo, hizo necesaria la 
negociación de un segundo anticipo 
(1918), con el que se logró, en 1919, ter­
minar la conexión Vitoria-Vergara. Fi­
nalizada esta sección se iniciaron, con la 
ayuda de un nuevo crédito, las obras en­
tre Vitoria y Estella. Con todo, ante la 
escasez de recursos, las diputaciones de 
Álava y Navarra optaron, en este tramo 
también, por la vía de los anticipos rein­
tegrables (1920 y 1922), gracias a los 

cuales quedó finalizado todo el trazado 
del Anglo-Vasco-Navarro. 

Como ya se ha indicado, en la se­
gunda parte del libro Sanz Legaristi 
anahza el sistema político de la Res­
tauración a través de la gestación de 
este proyecto. Dividida en tres capítu­
los, el autor distingue tres etapas cro­
nológicas bien definidas. La primera 
abarcaría los años comprendidos entre 
1878 y 1903. El ferrocarril Anglo-Vasco 
surgió como una idea e, incluso, una 
necesidad propiamente vitoriana. De 
hecho, los impulsores del proyecto eran 
vitorianos. Tras la concesión en 1882, 
iniciaron una campaña de captación de 
capital tanto público como privado. Las 
dificultades económicas de la Diputa­
ción y la negativa de la Rioja Alavesa 
hicieron que esta institución apenas 
contribuyera al desarrollo del proyecto 
en esta primera etapa. Otro tanto cabe 
decir del Ayuntamiento de Vitoria, se­
riamente afectado por las medidas 
adoptadas tras la guerra. Ante esta si­
tuación, optaron por la formación de 
una compañía, la «The Anglo-Vasco-
Navarro Railway Company», que se 
hizo cargo del ferrocarril entre 1886 y 
1897. Tras la crisis experimentada por 
éste en la década de los noventa, pasó, 
por incautación, a manos del Estado. 
El momento coincidió con una cierta 
recuperación de la corporación provin­
cial, toda vez que veía consolidarse un 
sistema económico que le era franca­
mente favorable, el establecido por el 
Concierto Económico. Ahora bien, en 
honor a la verdad, la pasividad no sólo 
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vino de la mano de las autoridades pro­
vinciales y municipales, sino también de 
los diputados a Cortes y de los senado­
res. Sólo a partir de 1903 las cosas cam­
biaron. Por ello este segundo período se 
prolonga desde esta fecha hasta 1914. 
Tras la incautación la Diputación em­
pezó a asumir el proyecto como algo 
suyo y ligado a los propios intereses de 
la provincia. Finalizada la crítica situa­
ción de posguerra y con un sistema eco­
nómico favorable ya asentado, la Dipu­
tación se vio en condiciones para nego­
ciar con el Estado el asunto del 
ferrocarril. Para ello contó con los ser­
vicios de los representantes de la pro­
vincia en Madrid, quienes pasaron de 
la pasividad a la ofensiva. De ahí que al 
ser los encargados de llevar a cabo las 
negociaciones con el Gobierno busca­
ran cultivar las relaciones personales 
para poder tener mayores influencias a 
la hora de negociar. Los problemas, sin 
embargo, vinieron de los planteamien­
tos esgrimidos por las otras diputacio­
nes, especialmente la navarra; y de los 
continuos cambios de titulares que ex­
perimentaron los ministerios. 

La última etapa señalada por Pedro 
Sanz es la que va de 1914 a 1920. Fue un 
período caracterizado por el completo 
conocimiento del sistema político de la 
Restauración, donde los límites del siste­
ma estaban claros y eran asumidos por 
todos y donde las bases en que se asen­
taba y los recursos que debían utilizarse 
estaban perfectamente establecidos. De 
ahí que lo personal jugara un papel do­
minante. Las influencias y los contactos. 

el «resorte personal oportuno», podían 
ser trascendentales a la hora de la reso­
lución de un asunto determinado. Fue lo 
que sucedió en Álava con la elección de 
Eduardo Dato primero como diputado y 
después como hombre del Gobierno. Se 
convirtió así en el auténtico valedor del 
proyecto. «Supuso el último estadio en 
la búsqueda de alguien que siendo re­
presentante propio estuviera muy cerca­
no al poder, tanto por él mismo como 
por las relaciones que en función de su 
posición mantenía» (pág. 282). De esta 
guisa, si bien es cierto que la Diputación 
mantuvo estrechos contactos con todos 
sus representantes en Madrid, hay que 
decir que fue precisamente con Dato, 
dada la calidad de sus relaciones, con 
quien más estrechamente estuvo ligada 
la corporación provincial. Tales eran sus 
influencias que, aun estando en la oposi­
ción, sus opiniones eran muy tenidas en 
cuenta por los gobernantes. Su elección 
se convirtió más en un acto de vitoria-
nismo que de opción política. Con Dato 
como protagonista, el papel del resto de 
diputados alaveses tendió a diluirse. Úni­
camente los senadores Martínez de Ara­
gón y Carlos Ajuria desplegaron una ac­
tividad novedosa hasta la fecha, deno­
tando el cambio que se había producido 
en el papel desempeñado por los sena­
dores. En definitiva, la acción del vale­
dor había supuesto para Álava una ace­
leración de sus proyectos en marcha, 
además de un acercamiento envidiable al 
poder. El asesinato de Dato supuso un 
parón en este proceso y el inicio de nue­
vas dificultades con Madrid. 
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El libro se completa, además, con un 
magnífico capítulo dedicado a las con­
clusiones, magistralmente expuestas, y el 
obligado apartado de la bibliografía. 

A nosostros no nos queda sino in­
sistir en la oportunidad del trabajo y en 
la calidad del mismo. Sin aspirar a hacer 
historia económica propiamente dicha, 
parte de una realidad económica, el 
proyecto de un ferrocarril, para estu­
diar el proceso político de la Restau­
ración. Menos clásico que los estudios 
de Antonio Ribera {La ciudad levítica. 
Continuidad y cambio en una ciudad del 
interior (Vitoria, 1876-1936). Vitoria. 
1992) o de Javier Real Cuesta (Partidos, 
elecciones y bloques de poder en el País 
Vasco, 1876-1923. Bilbao. 1991), la in­
vestigación de Sanz Legaristi aborda el 
importante tema de las relaciones per­
sonales en el sistema político restaura-
cionista desde el estudio de la tramita­
ción y construcción del ferrocarril An-
glo-Vasco-Navarro. En este sentido, 
creemos que el insistir en un anáHsis 
fundamentalmente conceptual, cen­
trándose en las formas y modos genera­
les, y huyendo de lo puntual constituye 

un auténtico acierto del autor. Como 
también lo es la magnífica documenta­
ción empleada y el gran provecho obte­
nido de las fuentes hemerográficas. 

En cuanto a la articulación de la 
obra, quizás en vez de elegir las dos par­
tes fundamentales en que se divide se 
podría haber optado por la estructura­
ción cronológica, presentando la trami­
tación del proyecto a la vez que la situa­
ción política que vivía Álava en ese mo­
mento. Cabe pensar, no obstante, que 
razones metodológicas y de simplifica­
ción expositiva han hecho que Pedro 
Sanz haya optado por esta distribución. 

En resumen, y para concluir, cree­
mos que el autor ha salido muy bien del 
reto que se había propuesto, realizando 
una magnífica investigación, aunque, 
como él mismo reconoce, no ha agota­
do el tema. Contando con este impor­
tante precedente, sería bueno ahora que 
alguien recogiera el relevo y se atreviera 
a hacer la historia propiamente econó­
mica de este ferrocarril. 

Carlos LAKRINAGA RODRÍGUEZ 

(Universidad de Deusto) 

Antonio LÓPEZ ONTIVEROS y Rafael MATA OLMO: Propiedad de la tiena yrrforma 

agraria en Córdoba (1932-1936). Córdoba, Serviao de Pubhcaaones de la Um 

versidad de Córdoba, 1993, 227 pp. 

A través del estudio de la documen 
tación del Instituto de Reforma Agrá 
ria (IRA) referente a Córdoba, los auto 
res, grandes conocedores de estas fuen 

ocasiones, nos ofrecen una radiografía 
de la agricultura cordobesa en los años 
treinta analizando la estructura de la 
gran propiedad y sus sistemas de explo-

res, grandes conocedores de estas íuen- gi^" F ' - F - - / .^n,npsinado 
tes que habían ya trabajado en otras tación, las aspiraciones del campesinado 
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sin tierra y su comportamiento produc­
tivo cuando son asentados en las fincas 
de la reforma, así como las actuaciones 
de los técnicos, que son calificadas 
como «modernizadora». Es de destacar 
la singularidad de la documentación 
cordobesa por su amplitud, algo acha-
cable a la minuciosidad e interés de­
mostrados por los técnicos del IRA que 
trabajaron en la provincia. 

La primera parte del estudio se de­
dica al análisis de la propiedad de la tie­
rra a través del Inventario de fincas ex-
propiables de Córdoba. Se hace un re­
paso detenido del proceso de 
confección del Inventario y de su proli­
jo desarrollo reglamentario. Esta fuente 
recoge finalmente un número de fincas 
mayor del que sería afectado por la re­
forma agraria dado que su confección 
se adelantó a la determinación de los lí­
mites mínimos superficiales de las fincas 
de la provincia que podrían ser expro­
piadas. Se incluye en el Registro de la 
Propiedad Expropiable (RPE) más de 
la tercera parte de la superficie agraria 
útil de la provincia. Como es sabido, el 
Registro permite identificar a los pro­
pietarios, determinar las causas de ex­
propiación, la tipología de las explota­
ciones, las estructuras y formas de acce­
so a la propiedad. 

Los autores valoran las posibilida­
des y limitaciones de la fuente, su 
exhaustividad y su fiabilidad. Han con­
seguido detectar ocultaciones o «subre-
gistro», especialmente de pequeñas y 
medianas propiedades arrendadas sis­
temáticamente o no cultivadas directa­

mente, sobre las que la presión social 
sin embargo era menor. Con todo, el 
Inventario recoge en su práctica totali­
dad la gran propiedad provincial. Ma­
yores problemas presenta a la hora de 
determinar los cultivos y los arrenda­
mientos de las fincas pequeñas y me­
dianas. A partir del análisis del RPE se 
aprecia una acusada concentración so­
cial y geográfica de la superficie inven­
tariada. La reforma agraria en Córdoba 
va a afectar a las zonas de mayor im­
plantación del latifundio. Entre las cau­
sas de expropiación van a primar el ex­
cesivo tamaño, el arrendamiento siste­
mático y la ubicación de las fincas en 
los ruedos de los pueblos, donde se de­
tecta una presencia significativa de 
grandes propietarios nobiliarios. En 
cuanto a la condición de los propieta­
rios hay un predominio de los no nobles 
y como forma de transmisión destaca la 
herencia. 

La segunda parte del estudio se de­
dica al desarrollo de la reforma agraria 
republicana en Córdoba, provincia em­
blemática de la concentración de la pro­
piedad territorial. Los fondos del IRA 
permiten conocer el estado de explota­
ción de la tierra, los planes elaborados y 
lo ejecutado, así como las dificultades 
del proceso; aunque se nos advierte que 
la documentación conservada refleja el 
sesgo de los técnicos. Los informes pre­
vios realizados desde el Servicio Pro­
vincial del IRA determinan la situación 
agraria y social, al tiempo que se for­
mulan las primeras propuestas técnico-
económicas. Más adelante los planes de 
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asentamiento de cada finca señalarán su 
estado, las mejoras introducidas, el plan 
de explotación que se sugiere, evaluan­
do las necesidades de mano de obra y el 
coste total de la intervención. 

En agosto de 1933 se elabora un 
plan de asentamientos para Córdoba ac­
tuando sobre las tierras de la ex-Gran-
deza de España, puesto que era menos 
costoso al prescindir de las indemniza­
ciones. Durante 1934 y primeros meses 
de 1935 la provincia conoce un mayor 
movimiento de la Reforma aunque con 
intervenciones moderadas. Después de 
marzo del 36 con el Decreto que auto­
rizaba las ocupaciones por el principio 
de utilidad social se producirá una 
reactivación, aunque no se pudo ejecu­
tar la ocupación de todos los cortijos 
con planes aprobados. Se incluye en el 
estudio la descripción de la ocupación y 
entrega de un cortijo para ejemplificar 
el proceso. 

Quizá el aspecto más novedoso del 
libro es que no sólo detalla los aspectos 
distributivos de la reforma, sino que nos 
descubre aspectos poco conocidos 
como la vocación pecuaria y coloniza­
dora del IRA. El Servicio Provincial de 
Reforma Agraria pretendió contribuir 
a la resolución del problema jornalero 
pero también, con una tutela organiza­
tiva y económica de los asentamientos, a 
mejorar y modernizar la producción 
agropecuaria mediante una intensifica­
ción del cultivo. Sus propuestas partían 
de un conocimiento de las prácticas ha­
bituales y eran conscientes de las limita­
ciones en disponibilidad de tierras y re­

cursos económicos, así como de la esca­
sa rentabilidad de la mecanización y de 
la necesidad de reducir la orientación 

cerealera. 
El Censo campesino formado por la 

Junta Provincial Agraria tendrá un ca­
rácter claramente jornalero que trans­
mite a las Comunidades campesinas que 
se constituyen. Los técnicos denuncia­
rán el «feroz individualismo» en la for­
ma de explotación de estas comunida­
des en contra de su propia opinión que 
defendía la explotación colectiva con 
criterios de racionalidad y eficiencia. El 
reducido tamaño de los lotes está deter­
minado por la escasez de tierras dispo­
nibles dada la demanda, de modo que 
los escasos beneficios sólo permitirán el 
sostenimiento de la familia. Hasta 1936 
la Reforma está lejos de transformar la 
estructura de la propiedad y tampoco la 
organización sociolaboral dado el exce­
dente de mano de obra que había en el 
campo andaluz en los años treinta. Los 
autores concluyen que una actuación ge­
neralizada sobre el latifundio provincial 
hubiera mejorado las condiciones de 
vida pero no garantizaría el pleno em­
pleo. Los técnicos eran conscientes de 
ello y por eso señalaban que la mayor 
eficacia en el uso de los recursos pasaba 
por el regadío y la reorientación agro­
pecuaria de las fincas. Resta por saber si 
las limitaciones de la Reforma detecta­
das en Córdoba se pueden generalizar; 
si la insuficiencia de tierras se da en 
otras provincias, si las Comunidades 
eran definitivamente inviables desde el 
punto de vista económico, si en la prác-
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tica sólo podían suponer un alivio tem­
poral al problema social existente. 

En octubre de 1935 el balance eco­
nómico de las comunidades cordobesas 
era positivo pero insuficiente. Se necesi­
taban nuevos créditos y se manifiestan 
las dificultades para hacer frente a los 
adelantos entregados por el IRA. Sin 
embargo, pese a los problemas los in­
formes de 1936 se muestran optimistas 
sobre la capacidad de transformación de 
la estructura agraria y los sistemas pro­
ductivos; optimismo que los aconteci­
mientos inmediatos vendrían a frustrar. 

La inclusión de un apéndice docu­
mental permite comprobar la forma mi­

nuciosa de trabajar de los técnicos del 
IRA (planos de contrucciones, valora­
ción de ganados, cuadros de labores, 
etc.). Este libro debe animar a trabajar 
la documentación del IRA de las distin­
tas provincias afectadas por la reforma 
agraria dadas las amplias posibilidades 
que ofrece, como demuestra la de Cór­
doba, confiando en que quienes la ex­
ploten sepan sacarle suficiente rentabi­
lidad, para lo cual tienen en el trabajo 
de Mata Olmo y López Ontiveros un 
modelo. 

Luis Enrique ESPINOZA GUERRA 
Universidad de Salamanca 

Compañía Sevillana de Electricidad. Cien años de historia, Madrid, 1994, 411 pp. 
Contiene bibliografía y un anexo estadístico que incluye árbol genealógico, 
apéndices, mapas, índices onomástico y toponímico. 

Es obligado reseñar el interés que 
existe hoy día hacia el estudio sobre la 
gestión de las redes urbanas. Práctica­
mente olvidado hace algunos años, este 
campo ocupa actualmente la atención 
de abundantes investigaciones. Fruto de 
estos afanes e interés creciente por la 
historia de la empresa es el libro con­
memorativo del primer centenario de la 
fundación de la Compañía Sevillana de 
Electricidad, resultado de una ambicioso 
proyecto de investigación gracias al tra­
bajo coordinado de un prestigioso equi­
po de investigadores. En este sentido, el 
libro rompe con el «típico libro conme­
morativo de empresa», destinado más 
a ofrecer una buena imagen de la misma 

y a servir de reclamo publicitario, para 
erigirse en una investigación estricta­
mente histórica que deja de lado los as­
pectos más tópicos y superficiales de 
este tipo de eventos. 

Las colaboraciones que se recogen 
en el libro pueden dividirse en dos blo­
ques muy diferenciados. Por un lado, 
los trabajos de Javier Tusell, Amando 
de Miguel, José María Martínez Val y 
Eduardo García de Enterría, en los que 
analizan, respectivamente, el entorno 
histórico, la evolución de la sociedad 
española y su visión desde el sur, la evo­
lución tecnológica experimentada en el 
sector eléctrico y, por último, el marco 
jurídico en el que se mueve la electrici-
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dad. El segundo bloque recoge las apor­
taciones que podríamos decir son el 
motivo que justifica la aparición del li­
bro: la historia de Sevillana. En esta par­
te aparecen tres trabajos, el primero de 
ellos del profesor Gregorio Núñez Ro-
mero-Balmas, en el que hace un balance 
del desarrollo de la industria eléctrica 
en Andalucía y Badajoz; a continuación 
el profesor Antonio Miguel Bernal rea­
liza una aportación muy completa so­
bre el origen de la Compañía, además 
de llevarnos hasta los inicios y desarro­
llo de otras empresas eléctricas impor­
tantes como Mengemor o Hidroeléctrica 
del Chorro, que terminaron siendo ab­
sorbidas por Sevillana. Por último, Julio 
Alcaide nos presenta las actuaciones de 
la empresa en los últimos diez años. Po­
demos decir que estos tres últimos tra­
bajos, junto con el de García de Ente-
rría sobre régimen jurídico, son a fin de 
cuentas los más interesantes y los que 
realizan las aportaciones más novedo­
sas en cuanto al tema que nos ocupa. 
Esto último no va en detrimento de las 
otras contribuciones, sino simplemente 
que sirven para enmarcar desde la pers­
pectiva histórica, sociológica y tecnoló­
gica el desarrollo concreto de la indus­
tria eléctrica, pero no se adentran en 
cuestiones que no conozcamos; de ahí 
que el comentario lo centremos espe­
cialmente en los referidos trabajos. 

El estudio de Eduardo García de En-
terría sobre el régimen jurídico de la 
electricidad señala que el nacimiento de 
la Compañía Sevillana de Electricidad 
coincide casi exactamente con la apari­

ción en España de las primeras normas 
jurídico-administrativas sobre la electri­
cidad. En esencia, ahí radica el interés 
de la contribución del profesor García 
de Enterría, al realizar un recorrido por 
toda la normativa legislativa referente a 
la electricidad desde sus orígenes. 

«Origen e integración de la industria 
eléctrica en Andalucía y Badajoz» 
(pp. 127-159) es el título que lleva el tra­
bajo que realiza el profesor Gregorio 
Núñez. Tres partes principales contiene 
su trabajo. La primera, una descripción 
de la situación de Andalucía frente a la 
electrificación, en la que se señalan las 
tres etapas fundamentales de la implan­
tación de la electricidad en la región. El 
período 1890-1910 contemplaría las ten­
tativas iniciales, de marcado carácter lo­
cal y con fuerte predominio de la gene­
ración a vapor, además de contar con 
escasos recursos técnicos y financieros. 
Estaríamos, según expresa el autor, ante 
la típica fase expansiva de un producto 
nuevo pero tecnológicamente bien de­
finido. Desde 1910 y hasta 1925, segun­
do período, se contempla el crecimiento 
de la escala de actividades hasta alcanzar 
dimensiones comarcales. La tecnología 
permite aprovechar centrales alejadas de 
los centros de consumo y existen ya me­
dianas y grandes empresas capaces de 
atraer importantes recursos financieros. 
El tercer período, desde 1925, contem­
pla la interconexión de las redes regio­
nales en las que se producían intercam­
bios regulares de energía a gran escala, a 
la par que conduce a la diversificación 
de usos y de modos de generación y a la 
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optimización y reducción de costes. Las 
más importantes empresas andaluzas tí­
picas de esta tercera etapa fueron Sevi­
llana de Electricidad, Mengemor, Hidro­
eléctrica del Chorro y la sociedad Fuerzas 
Motrices del Valle de Lecriti; todas se for­
maron por crecimiento interno, absor­
ciones y fusiones sucesivas hasta confi­
gurar conglomerados industriales y fi­
nancieros que se contaban entre los más 
importantes del país. Esta tendencia in-
tegradora se configuró a partir de 1967 
con un único protagonista que ocupa la 
escena prácticamente en solitario. Esta 
descripción de la evolución temporal se 
completa con una exposición de los fun­
damentos de economía eléctrica, entre 
los que destaca el protagonismo del cre­
cimiento empresarial, propiciado por la 
elevada incidencia que sobre las empre­
sas del sector tienen los costes fijos, lo 
que supone un poderoso acicate para la 
expansión a corto plazo; y la singular 
condición de la industria eléctrica de 
presentar rendimientos de escala cre­
cientes, al ser el negocio eléctrico más 
económico en grandes que en pequeñas 
unidades, de modo que sólo el tamaño 
del mercado, las limitaciones técnicas y 
la talla de las empresas ha limitado hasta 
ahora el crecimiento de las centrales y 
redes. Se completa el análisis de la em­
presa eléctrica en la primera etapa ex­
poniendo las actitudes e iniciativas del 
pequeño empresariado, y la contribu­
ción de la naciente industria eléctrica a 
generalizar el uso de la sociedad anóni­
ma en unos términos desconocidos para 
la época. Pero la nómina de protagonis­

tas relacionados con el mundo de la 
electricidad hay que ampliarla no sólo a 
los empresarios, sino también a cierta 
variedad de inventores que asociaban a 
la capacidad de innovar y al conoci­
miento técnico una singular capacidad 
empresarial, e incluso unas relaciones fi­
nancieras en cierto modo privilegiadas. 
Junto a ellos, los fabricantes e instala­
dores —entre los que habría que desta­
car la General Electric, Westinghouse, 
AEG—, los gasistas, los financieros, etc. 
Todas ellas figuras que componen el 
cuadro de la electricidad en Andalucía y 
que sirven para formarnos una idea de 
las características predominantes de las 
empresas eléctricas: rentabilidad, inver­
sores, duración, origen familiar, clientes, 
consumo, etc. Esta quizá sea una de las 
mejores aportaciones del trabajo de 
Gregorio Núñez, que tras una larga y 
prolija recogida de datos sobre las em­
presas que actuaban en la región anda­
luza, ha sintetizado y presentado sus ras­
gos más característicos, mostrando las 
tendencias empresariales que domina­
ban en la industria eléctrica. Ese pulso 
no se pierde al analizar el posterior de-
sarroUo de este sector, con la progresiva 
concentración e integración de las em­
presas eléctricas asentadas en Andalu­
cía: su tamaño y distribución, la mayor 
dimensión de las redes eléctricas, la es-
pecialización funcional entre las pro­
ductoras distribuidoras de electricidad, 
las hidroeléctricas, las empresas reven­
dedoras y el peso decisivo que sobre la 
marcha de las empresas tuvo el elemento 
financiero. 
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El trabajo de Antonio Miguel Ber-
nal (pp. 161-271) acoge básicamente la 
historia de Sevillana desde su fundación 
en 1894. Tras una primera aproxima­
ción en la que se establecen los momen­
tos determinantes de su etapa fundacio­
nal y establecimiento, que podríamos 
concluir con el comienzo de la Primera 
Guerra Mundial, con el predominio y 
progresivo incremento del consumo ur­
bano e industrial, que repercute direc­
tamente en el aumento de la produc­
ción y en el intento de obtener la pri­
macía en el hinterland sevillano; se pasa 
a un segundo estadio que describe la 
expansión de la Compañía por la zona 
de Andalucía occidental hasta el co­
mienzo de la guerra civil. Es la etapa en 
la que se dejan sentir las repercusiones 
de la Primera Guerra Mundial con el 
consiguiente relevo del capital alemán 
por el suizo, además del problema de 
abastecimiento de carbón y la búsqueda 
de soluciones a través de la producción 
hidroeléctrica. Es, en definitiva, un pe­
ríodo lleno de dificultades que no im­
pedirán que Sevillana mantenga una re­
lativa buena situación con planes de ex­
pansión y absorciones. El impacto que 
supuso la guerra en las instalaciones, 
equipos y capitales, junto con las res­
tricciones en el suministro, provocaron 
un nuevo debate sobre la conveniencia 
de centrales térmicas o hidráulicas. Con 
todo, el ritmo de absorciones empresa­
riales no cesará, además de producirse 
el relevo financiero con predominio de 
capital nacional. El profesor Bernal ter­
mina esta parte con un balance econó­

mico de la Compañía hasta 1968, a la 
par que plantea las consecuencias de la 
integración de Mengemor, Chorro y Tér­
micas del Litoral en Sevillana. A conti­
nuación se abre un paréntesis en la his­
toria de Sevillana para tratar, desde sus 
orígenes, esas otras iniciativas eléctricas 
a las que hemos hecho referencia ante­
riormente y que terminaron siendo ab­
sorbidas. El último apartado se dedica a 
la culminación del mercado integrado 
con las últimas adquisiciones que realiza 
la Compañía y las nuevas perspectivas 
que presenta la industria eléctrica en la 
década de los setenta. 

La aportación de Julio Alcaide 
(pp. 273-322) se centra en el estudio de 
los diez años últimos de la Compañía, 
reseñando el importante proceso de mo­
dernización. Con ese fin —entender el 
papel que juegan las empresas eléctricas 
en general, y Sevillana en particular—, 
se adentra en la evolución del sistema 
económico, que contempla una situa­
ción más abierta y transparente a raíz 
del proceso de construcción de un siste­
ma integrado en Europa. Completa esta 
visión el examen realizado sobre las im­
plicaciones del sector eléctrico en el sis­
tema económico. Quizá sea esta una de 
las partes más significativas al exponer 
de un modo sintético y claro las actua­
ciones políticas encaminadas a facilitar el 
saneamiento de las empresas, así como 
las directrices trazadas en los Planes 
Energéticos Nacionales. 

Finaliza el libro con un excelente 
anexo estadístico que contiene un ár­
bol genealógico de las absorciones y 
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fusiones de las empresas eléctricas, ta­
blas, cuadros, gráficos y mapas, elabo­
rados por Gregorio Núñez, María 
Ángeles Castellano y Antonio Miguel 
Bernal. Es preciso resaltar la notable 
edición que se ha realizado y dedicar 

una mención especial a la interesantísi­
ma selección de fotografías que se ha 
llevado a cabo. 

Juan Manuel MATES BARCO 

Universidad de Jaén 

Mata, E. (1993): As Finangas Públicas portuguesas da Regeneragao a Primeira Gue­
rra Mundial, Lisboa, Banco de Portugal. Valerio, N. (1994): As Finangas Pú­
blicas portuguesas entre as duas guerras mundiais, Lisboa, Cosmos. 

Los lectores de la Revista de Historia 
Económica conocen el excelente pano­
rama sobre la Historia Económica por­
tuguesa realizado por Eloy Fernández 
Clemente en su número 3 de 1988. Esta 
reseña actualiza la sección referente a la 
Hacienda pública de aquel panorama, 
comentando los dos excelentes libros, 
recientemente publicados, de E. Mata 
y de N. Valerio, que podrían conside­
rarse, en realidad, como dos volúmenes 
de un solo libro. En efecto, ambos par­
ten de un mismo proyecto de investiga­
ción sobre la Historia cuantitativa por­
tuguesa entre mediados del siglo XIX y 
mediados del siglo XX, dirigido por Vi­
torino Magalhaes Godinho. Aquella in­
vestigación se realizó conjuntamente 
hasta que, ya bastante avanzada, deci­
dió dividirse en dos trabajos para ser 
presentados como tesis doctorales inde­
pendientes. Posteriormente, Eugenia 
Mata se doctoró con una tesis sobre las 
finanzas portuguesas desde la Regene­
ración hasta la Primera Guerra Mun­
dial y Nuno Valerio con otra sobre el 
mismo tema referido al período de en-

treguerras. Después de la separación de 
las tesis siguieron, ambos historiadores 
económicos, compartiendo datos y ex­
periencias, según cuentan en sus prólo­
gos, e incluso se pusieron de acuerdo 
en los criterios generales de publicación 
sus libros. No es de extrañar, en conse­
cuencia, que los planteamientos, los da­
tos, los análisis e incluso la presentación 
de ambas publicaciones sean casi idén­
ticos. De tal manera que los dos libros 
han de ser leídos y consultados como si 
se tratase de una misma obra. 

La estructura de los libros, en efecto, 
es idéntica. Después de una introduc­
ción en la que nos describen los objeti­
vos y el período estudiado, se pasa a un 
capítulo segundo, sobre las fuentes y 
metodología. Su sección A se dedica a 
los flujos financieros (esto es, los dife­
rentes ingresos y los gastos) del Presu­
puesto estatal, examinando aspectos 
operativos como la publicidad de las fi­
nanzas públicas desde la fase liberal, la 
duración del ejercicio presupuestario, 
la contabilidad pública, las principales 
operaciones presupuestarias y unos co-
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mentarios sobre la fiabilidad de los do­
cumentos públicos que sirven de fuen­
tes primarias. Su sección B se dedica a 
la Deuda pública, y la sección C a los 
datos macroeconómicos portugueses de 
cada uno de los períodos. En este capí­
tulo, tanto Mata como Valerio, realizan 
un eficiente trabajo, no sólo para des­
cribirnos las fuentes utilizadas y las fases 
presupuestarias de la época, sino tam­
bién para especificar y concretarnos to­
das las operaciones que han realizado 
para reconstruir sus cifras; de tal mane­
ra, que luego no queda duda al lector 
de los contenidos de los diferentes con­
ceptos analizados en los capítulos si­
guientes. 

No debe confundir al lector el he­
cho de que Mata dedique su capítulo 3 
a los gastos públicos mientras que Vale­
rio dedique a su estudio el capítulo 4, 
porque la estructura del capítulo co­
rrespondiente al gasto es, de nuevo, 
idéntica. A mí me parece más adecuado 
estudiar primero los gastos públicos, 
como hace Mata, ya que, en efecto, si 
los Estados han de recaudar tributos es 
porque tienen que emprender y finan­
ciar determinadas funciones a través del 
gasto. De hecho, los contemporáneos 
en los parlamentos primero aprobaban 
los gastos y luego los ingresos. En am­
bos libros, se analiza inicialmente el es­
tudio de la clasificación administrativa 
de los gastos, luego la clasificación eco­
nómica y finalmente la funcional. La 
precisión y el detalle de los criterios y 
las argumentaciones en las tres ópticas 
desde las que se analiza el gasto público 

son ejemplares. No obstante, el lector 
no acostumbrado puede acabar per­
diéndose, entre tanto porcentaje y tanto 
período; en ambos casos se echa a faltar 
un análisis combinado de las tres pers­
pectivas de análisis. 

Lo mismo sucede con el estudio de 
los ingresos públicos (en el capítulo 4 
de Mata y en el capítulo 3 de Valerio); 
en los dos libros, se abordan desde cua­
tro perspectivas; la administrativa, la fi­
nanciera, la económica y la jurídica. Yo 
hubiese puesto en primer lugar la des­
cripción jurídica de los impuestos, por­
que así al estudiar la estructura fiscal 
desde las otras ópticas el lector sabría 
qué contenido tiene cada uno de los im­
puestos. También aquí se advierte una 
cierta reiteración y la ausencia de una 
combinación, o comparación, entre las 
distintas ópticas, aunque las similitudes 
entre las partidas de una y otra clasifi­
cación quedan suficientemente eviden­
ciadas en el texto. No hubiera estado 
de más, asimismo, que los porcentajes 
de los distintos impuestos se refirieran 
al total de los ingresos fiscales del Esta­
do en algún cuadro comprensivo. Digo 
esto porque los pesos de los distintos 
impuestos se calculan con respecto al 
total de la sección (de los directos y los 
indirectos), y si uno quiere saber si los 
derechos de aduanas, por ejemplo, eran 
más importantes que los que recaían so­
bre la propiedad inmueble tiene que 
acudir bien a las cifras absolutas de re­
caudación o bien calcular, por sí mis­
mo, el porcentaje frente al total de los 
ingresos impositivos. 
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Tanto Valerio como Mata dedican el 
capítulo 5 al estudio de los saldos pre­
supuestarios; de nuevo, según las tres 
perspectivas posibles (administrativa, 
económica y financiera); ambos añaden 
un nuevo enfoque relacionando los sal­
dos presupuestarios con la situación po­
lítica, ya fuese de guerra o de paz, ya 
fuese de estabilidad o inestabilidad po­
lítica. El capítulo 6 se dedica a la Deuda 
pública, analizando en la primera sec­
ción, con un detalle digno de agrade­
cer, los diferentes empréstitos y, en una 
segunda sección, examinando la evolu­
ción del montante, la estructura y las 
causas de variación de la deuda viva. 
Finalmente, en el capítulo 7, se desgra­
nan las conclusiones, muy ponderadas 
en ambos casos, estudiando los efectos 
coyunturales y estructurales del Presu­
puesto del Estado sobre la economía 
portuguesa en los distintos períodos 
analizados. 

Como este último capítulo tiene sin­
tetizadas las aportaciones más analíti­
cas, centraré la discusión de las conclu­
siones. Pero antes de ello quiero resaltar 
el enorme valor de estos dos libros que 
nos ofrecen los colegas portugueses. 
Cualquiera que haya trabajado en la re­
construcción de estadísticas sabrá lo sa­
crificada que es esta labor. La cuestión 
de los datos es tan importante, que sin 
estos libros de Mata y Valerio era impo­
sible una interpretación del papel del 
Estado en el crecimiento económico 
portugués entre mediados del siglo XIX 
y mediados del siglo XX. Esa es una de 
las razones de que el análisis histórico y 

económico de las cifras y, por tanto, sus 
conclusiones (que voy a presentar con­
juntamente) sean tan interesantes y no­
vedosas. 

Al comienzo de la Regeneración 
portuguesa se realizaron dos grandes re­
formas financieras —la fiscal y la de la 
deuda— que normalizaron la Hacien­
da pública portuguesa y que permitie­
ron aplicar una nueva política econó­
mica que buscaba el crecimiento eco­
nómico a través de la construcción 
pública de infraestructuras, gracias a la 
labor de Fontes Pereira de Meló. Las 
reformas estructurales y la construcción 
de infraestructuras eran la base de aquel 
programa liberal; hasta tal punto que, 
temporalmente, se sacrificó el equilibrio 
presupuestario. Desde finales del siglo 
XIX el modelo comenzó a cambiar hacia 
lo que sería la política fiscal durante la 
República: el equilibrio público se con­
sideró un objetivo irrenunciable, y ad­
quirieron prioridad, en la política de 
gastos, la instrucción pública y las acti­
vidades coloniales. 

Entre las dos guerras mundiales, el 
objetivo de los ministros de Hacienda 
portugueses no varió, ya que trataban 
de obtener el equilibrio, o incluso el su­
perávit, en los presupuestos públicos. 
Ese objetivo fue alcanzado en las víspe­
ras de la Primera Guerra Mundial y en 
el período 1928-1940. Por el contrario, 
en 1914-1928, y durante la Segunda 
Guerra Mundial, fue imposible alcan­
zar el equilibrio de las cuentas públi­
cas; consecuentemente, en ambas fases 
aumentó la deuda pública. La respuesta 
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portuguesa a la gran depresión de los 
años treinta siguió unos cánones defla-
cionistas, aunque presentó alguna ori­
ginalidad: a) se intentó contener los gas­
tos públicos corrientes y aumentar la 
presión fiscal; b) se ligó el escudo a la li­
bra, en sus sucesivas devaluaciones; 
c) se procuró aumentar la inversión, in­
crementando las inversiones públicas y 
disminuyendo el tipo de interés. 

Por lo que respecta al gasto público, 
entre 1850 y 1914, las cargas de la deuda 
fueron la función más importante, como 
consecuencia de la acumulación de défi­
cit y deuda por el Estado portugués; aun­
que los servicios generales y la defensa 
redujeron algo su importancia, siguieron 
siendo gastos fundamentales, como co­
rrespondía a un Estado liberal preocu­
pado básicamente por el suministro de 
bienes públicos. Los servicios económi­
cos constituyeron la principal novedad 
de la segunda mitad del siglo XIX; cre­
cieron entre los decenios de 1850 y 1870, 
gracias a la política de fomento basada en 
las obras públicas; luego, apenas se re­
dujeron cuando esa política dejó de prac­
ticarse desde la década de 1890. El triun­
fo de las políticas económicas republica­
nas llevó al aumento, muy ligero, de las 
funciones de ultramar y de instrucción 
pública. En suma, desde mediados del 
siglo XIX, con el fontismo, el Estado por­
tugués trató de invertir en infraestructu­
ras. Con la República, la orientación del 
gasto se desvió hacia la educación, para 
la formación del capital humano. Esta 
política fue perturbada por la coyuntura 
excepcional de la Primera Guerra Mun­

dial y sus secuelas, así como también fue 
frenada por el Estado Novo, que retornó 
a las prioridades de la Monarquía consti­
tucional, acentuando los gastos en infra­
estructuras; estas políticas fueron siste­
matizadas en la Ley de Reconstitución 
Económica de mayo de 1935. 

Antes de la Primera Guerra Mun­
dial la composición del gasto público 
portugués era la siguiente: 1) las cargas 
de la deuda suponían más del 33 por 
100 de los gastos totales; 2) los de de­
fensa eran algo más del 20 por 100; 
3) las funciones tradicionales no milita­
res y la economía suponían, cada una, 
algo menos del 20 por 100; 4) la educa­
ción era cerca del 5 por 100 y los gastos 
sociales el 2 por 100; finalmente, 5) las 
colonias con cerca del 3 por 100. Entre 
1914 y 1940 el gasto público portugués 
evolucionó de esta manera: a) las cargas 
de la deuda perdieron importancia de­
bido a los procesos inflacionistas, la dis­
minución de la deuda en circulación, 
porque los superávit permitieron amor­
tizarla parcialmente y, en fin, porque los 
descensos del tipo de interés permitie­
ron realizar algunas conversiones venta­
josas de la deuda interior del Tesoro 
(1918, 1926 y 1936); b) las funciones 
tradicionales no militares se estabiliza­
ron y las de defensa también, salvo du­
rante las dos guerras mundiales y en los 
años 1930; c) ocurrió la disminución de 
los gastos coloniales, por el desinterés 
del Nuevo Estado por las colonias; 
d) los gastos económicos aumentaron 
su importancia, particularmente desde 
los años 1930; asimismo, creció el peso 
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de los gastos en educación y de los gas­
tos sociales entre 1919 y 1929, para es­
tancarse posteriormente. 

La dictadura militar redujo también 
el tamaño de los organismos autóno­
mos: en 1927 se abandonó la adminis­
tración directa de la Compañía de Ta­
bacos de Portugal y fueron arrendadas 
las líneas férreas del Estado, El nuevo 
régimen negó al Estado la posibilidad 
de intervenir en las actividades comer­
ciales e industriales (por la Constitución 
de 1933 y por el Estatuto de Trabajo 
Nacional del mismo año). No obstante, 
el Estado portugués intervino en la eco­
nomía, subvencionando a la iniciativa 
particular y estableciendo restricciones 
y regulaciones a las inversiones priva­
das (el famoso condicionamento); asi­
mismo, estableció la planificación eco­
nómica. 

El sistema fiscal liberal fue creado 
por sucesivas reformas tributarias que 
jalonaron la segunda mitad del siglo xix 
portugués. En 1851-1852 la antigua 
décima aportaba el 91 por 100 de todos 
los impuestos directos. La reforma de 
1852 creó la principal contribución di­
recta hasta 1890, que fue la contribu­
ción predial, que sustituyó a la décima 
de predios. La reforma de 1860 intro­
dujo la contribución industrial y la con­
tribución de juros en sustitución de la 
décima industrial y la décima de juros. 
La reforma de 1880 estableció un im­
puesto sobre la renta (de rendimento), 
que tuvo dificultades. Antes de la Pri­
mera Guerra Mundial, por tanto, la es­
tructura impositiva del Estado portu­

gués tenía las siguientes características: 
1) el claro predominio de los impuestos 
sobre la propiedad inmobiliaria en la 
tributación directa (el 60 por 100 del 
total de los directos); 2) los rendimien­
tos del trabajo y los del capital tributa­
ban conjuntamente; 3) no había un im­
puesto general sobre la renta, ni tam­
poco un impuesto sobre el volumen de 
ventas; 4) entre los indirectos, los im­
puestos sobre la producción eran los 
más importantes; 5) seguían existiendo 
impuestos sobre la circulación de pro­
ductos. 

Las reformas tributarias de 1922 
cambiaron el panorama, pero la de 
1928-1929 trató de devolver a Portugal 
la tributación decimonónica. En efec­
to, la reforma de 1922 creó un impuesto 
personal sobre la renta y un impuesto 
sobre las transacciones (sobre el volu­
men de ventas), al tiempo que abolía 
los derechos de consumos. La reforma 
tributaria (contrarreforma, más bien) de 
Salazar fue acometida en 1928 y 1929, y 
reformó la contribución predial (vol­
viendo a los viejos sistemas de evalua­
ción desterrados en 1922); sustituyó el 
impuesto personal sobre la renta (crea­
do en 1922, que gravaba la renta global 
y que era progresivo) por un impuesto 
complementario (que liquidaba por se­
parado los impuestos constitutivos); 
abolió el impuesto sobre las transaccio­
nes; creó el impuesto de salvación pú­
blica, y dividió la contribución indus­
trial en dos impuestos. 

En definitiva, por tanto, los libros 
de Mata y Valerio nos ofrecen unos ex-

6m 



RECENSIONES 

celentes materiales y unas interpretacio­
nes sensatas que nos podrán servir para 
comparar, sistemáticamente, los pape­
les de los gobiernos en el comporta­
miento de las economías portugesa y es­
pañola. En el campo de la Hacienda 
pública, Portugal puede enmarcarse en 
el modelo latino, que incluiría además a 
Francia, Italia y España. No obstante, si 
en los casos de los ingresos, los gastos e 
incluso la deuda, la historia de España y 
Portugal parecen semejantes —con las 
naturales diferencias— el tratamiento 
dado por los gobiernos a la empresa pú­
blica parece diverger desde los años 

veinte en ambos países. Las explicacio­
nes de esos parecidos y de esas diver­
gencias constituyen un interesante reto 
de la Historia comparada; el primer 
congreso conjunto hispano-portugués 
de Historia contemporánea, celebrado 
en diciembre de 1995 en el Departa­
mento de Historia Contemporánea de 
la Universidad Autónoma de Madrid, 
puede significar un sólido primer paso 
en esa línea comparativa. 

Francisco COMÍN 
(Universidad de Alcalá y 

Fundación Empresa Pública) 

economía portuguesa na segunda metade do seculoXIX ^^f« ;'^^''' ' 
prensa Nacional Casa da Moeda, 1993, 257 pp. (incluye mdice de cuadros). 

Estoy seguro de que a la mayoría de 
los lectores de esta Revista les suena el 
nombre de Jaime Reis, aunque serán 
muy pocos los que conozcan sus traba­
jos, simplemente porque tratan de Por­
tugal, y los especialistas españoles en his­
toria económica hemos prestado al país 
vecino mucha menos atención de la que 
merece. 

Por eso, el libro que voy a reseñar 
ayudará a paliar una injustificable igno­
rancia, ya que en él se recoge una mues­
tra representativa de la obra de uno de 
los más notables historiadores econó­
micos del otro lado de la raya. 

La media docena de textos escogi­
dos, una selección de los artículos pu­
blicados por el autor (casi todos en la 

revista Análise Social) entre 1979 y 
1989, permite asomarse a una parte de 
la problemática que ha ocupado a nues­
tros colegas portugueses durante las dos 
últimas décadas y, al propio tiempo, re­
crearse con unos planteamientos senci­
llos, rigurosos y renovadores (e, incluso, 
a veces, provocadores) relativos a temas 
centrales de la evolución de la economía 
portuguesa, que siempre consideran lo 
escrito sobre la materia a tratar en Por­
tugal y en el extranjero, y que se expo­
nen con un estilo claro, conciso y orde­
nado. 

Los dos primeros artículos, por or­
den cronológico de su aparición, fue­
ron «A 'Lei da Fome'...» y «Latifundio 
e progresso técnico...». Ambos se ocu-
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pan del sector agrario (especialmente 
del cultivo triguero) y examinan las 
transformaciones que tuvieron lugar en 
el Alentejo a finales del siglo XIX y du­
rante el primer tercio del siglo XX. 

En «a 'Lei da Fome'...» se analiza el 
aparatoso sistema de protección que se 
levantó para conseguir el autoabasteci-
miento de trigo, como respuesta al cam­
bio de coyuntura que acarrearon la cri­
sis agropecuaria y las crecientes dificul­
tades económicas y políticas a que hubo 
de enfrentarse Portugal en el último 
cuarto del siglo pasado. Dicho sistema 
protector (que ha sido objeto de diver­
sas interpretaciones) encareció el pan y 
empeoró las condiciones de vida de los 
trabajadores urbanos, pero, según Reis, 
alcanzó parcialmente sus objetivos (in­
cluso una cierta estabilización del precio 
del pan) y favoreció la introducción de 
importantes cambios en el uso del suelo 
y en la producción agrícola del Alente­
jo. Uno de estos cambios, la adopción 
de la trilla mecánica, se estudia con de­
talle en «Latifundio e progresso técni­
co...», concluyéndose (en contra de lo 
que, hasta entonces, se venía sostenien­
do) que los grandes labradores, lejos de 
rechazar el empleo de la maquinaria por 
arcaicos prejuicios, actuaron con arreglo 
a los principios de la racionalidad capi­
talista, tanto cuando utilizaban la trilla 
tradicional («a sangue») como cuando 
(ya en el siglo XX, y con lentitud) fueron 
introduciendo y generalizando la trilla 
«a vapor». 

Otro de los trabajos incluidos en el 
libro trata de la evolucón de la industria 

entre 1870 y 1913. Valiéndose de un ín­
dice de producción industrial, que el 
propio autor había elaborado y publi­
cado con anterioridad, se mide la citada 
evolución y se defienden algunas hipó­
tesis explicativas del limitado (pese a 
ser tardío) crecimiento de la industria 
portuguesa, que ponen en tela de jui­
cio opiniones muy extendidas sobre el 
particular. 

El artículo dedicado a la figura de 
Eugenio de Almeida («um capitalista da 
Regeneragao») está escrito en colabora­
ción con Helder A. Fonseca y se plantea 
la interesante (y demasiado ideologiza-
da) cuestión del comportamiento eco­
nómico de la «burguesía» en el siglo 
XIX, a partir de una documentación rara 
y magnífica, por su cantidad y calidad, 
que los descendientes de aquel capita­
lista decimonónico han conservado con 
esmero, facilitando así la tarea de los 
investigadores. Los resultados chocan 
con algunas ideas preconcebidas, ya que 
la conducta de la clase burguesa, repre­
sentada por E. de Almeida, casa mal 
con ciertos clichés, por la complejidad 
de sus intereses económicos y por la 
sensibilidad que muestra hacia los estí­
mulos del mercado. 

El trabajo más reciente, de los que 
componen el libro, estudia el analfabe­
tismo en Portugal, desde mediados del 
siglo XIX a comienzos del siglo XX. Por 
primera vez, se cuantifica el fenómeno, 
constatándose la singular trayectoria 
portuguesa, con una cuota de analfabe­
tos muy superior, incluso, a la de otros 
países de la Europa meridional, y expli-
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candóse estos hechos por causas socio-
políticas, puesto que el fin de la alfabe­
tización era «moral» mucho más que 
económico. Claro que de este modo se 
dan argumentos a quienes, pese a la 
abundante literatura aparecida en los 
últimos años, no terminamos de aceptar 
que en las primeras etapas de la indus­
trialización (para muchas naciones, has­
ta 1920-1930) haya existido una rela­
ción directa y proporcional entre 
dotación de capital humano y creci­
miento económico, especialmente si 
dicha dotación se estima mediante el 
porcentaje de alfabetos. 

Y para el final (porque quizá sea el 
más importante) he dejado el texto que 
da título al libro. Se trata de un brillan­
te artículo que vio la luz en 1984 y que 
ha ejercido una gran influencia en la 
investigación de la historia económica 
portuguesa durante el último decenio. 
Frente a las interpretaciones más al uso, 
que ya defendieron algunos ensayistas 
desde finales del siglo XIX, según las 
cuales el atraso económico de Portugal 
procedería principalmente de causas 
«externas» (en particular, de la desigual 
o «dependiente» relación mantenida 
con Gran Bretaña), Jaime Reis entiende 
que el atraso portugués se debería a 
causas «internas» (al raquitismo y, 
pobreza de sus mercados, sobre todo), 
que en parte se podrían haber compen­
sado en las ramas de la producción don­
de existían algunas ventajas comparati­
vas si hubiera existido una vinculación 
más estrecha con la economía interna­
cional. No obstante, la formulación de 

hipótesis sobre asuntos tan complejos 
como el proceso de crecimiento econó­
mico de un país en un largo período ha 
de quedar, por fuerza, incompleta en el 
breve espacio de un artículo, y así suce­
de con el texto comentado. Pero esto, 
más que un defecto, es otro de los ali­
cientes de unas páginas que han tenido 
los efectos de la piedra que se tira a las 
estancadas aguas de una charca. 

El capítulo de las críticas es muy bre­
ve y se refiere a aspectos secundarios 
del libro. Primero, no estoy de acuerdo 
con Jaime Reis en encasillar su investi­
gación dentro de la Nueva His­
toria Económica (p. 5). Segundo, estimo 
que habría sido conveniente añadir un 
séptimo trabajo que versara sobre algu­
no de los temas que ocupan últimamen­
te al autor (moneda, banca o macro-
magnitudes). En tercer lugar está la 
incongruencia del título, ya que la época 
estudiada se denomina «segunda meta-
de do século XIX», y a continuación, 
concretando, «1850-1930». Y en cuarto 
(lo que, sin duda, constituye el «mayoD> 
defecto de la obra reseñada), salta a la 
vista la pobreza de una edición con un 
texto apretujado y unos márgenes redu­
cidos a su mínima expresión. 

La editorial tendría que haberse 
esforzado más para adecuar el conti­
nente a la calidad del contenido, máxi­
me tratándose de un volumen que for­
ma parte de una colección (denominada 
«Análise Social», como la revista cita­
da, y, al igual que ésta, dependiente del 
prestigioso Instituto de Ciencias Sociais 
de la Universidade de Lisboa) donde 
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también se publicarán, en un futuro 
inmediato, otras investigaciones muy 
esperadas, como las que se deriven de 
las tesis doctorales de Helder A. Fon-
seca y Pedro Lains. 

Sin embargo, ninguno de estos peque­
ños fallos o carencias merma un ápice el 

interés de un libro cuya lectura reco­
miendo vivamente a cuantos deseen 
conocer la historia económica contempo­
ránea de nuestros vecinos más próximos. 

Santiago ZAPATA BLANCO 

Universidad de Extremadura 

Juan Carlos GARAVAGLIA y Juan Carlos GROSSO: Puebla desde una perspectiva mi-
crohistórica. La villa de Tepeaca y su entorno agrario: población, producción e 
intercambio (1740-1870). México, Claves Latinoamericanas, 1994, 272 pp. 

Cada libro tiene su pequeña histo­
ria y en este caso es particularmente cu­
rioso, pues se trata de dos autores im­
probables que encuentran un tema me­
nos probable y lo convierten en una de 
las mejores monografías recientes de la 
historia socioeconómica del México 
borbónico. La microhistoria de Tepea­
ca, heredera directa de un antiguo se­
ñorío mexicano y la «segunda villa crea­
da por los españoles en Tierra Firme». 

Los dos autores improbables, Ga­
ravaglia y Grosso, son destacados histo­
riadores económicos argentinos, quie­
nes por un azar de la vida —o sea, la 
persecución política— se radicaron en 
México un largo tiempo y se dedicaron 
a la ímproba tarea de explorar la histo­
ria colonial a partir de numerosas fuen­
tes que les permitieron reconstruir as­
pectos claves de la relación entre tierra, 
población, producción y comercio en 
los siglos XVIII y XIX en una región del 
actual Estado de Puebla. 

Comienzan su estudio con una sín­
tesis de la evolución demográfica de Te­

peaca a lo largo de tres siglos, lo que 
permite visualizar en una cápsula la aza­
rosa historia de una sociedad que su­
frió repetidas crisis poblacionales. Re­
señan rápidamente el impacto devasta­
dor de la conquista y colonización de 
la Nueva España a lo largo de los siglos 
XVI y XVII, para pasar luego al análisis 
del siglo XVIII— período de crecimiento 
demográfico pero todavía marcado por 
persistentes y violentas crisis—. Su de­
tallada descripción de la compleja es­
tructura socio-étnica de Tepeaca a fines 
de ese siglo constituye una muestra de 
lo fructífero que puede ser este tipo de 
estudio. Luego —demasiado rápida­
mente— nos señalan la subsiguiente ola 
de catástrofes demográficas en los pri­
meros decenios del siglo XIX. Este últi­
mo aspecto conviene tenerlo en cuenta, 
pues podría ayudar a entender mejor la 
llamada «larga depresión» mexicana del 
período postindependiente. 

En la siguiente sección medular del 
libro proceden a un cuidadoso análisis 
de las «alcabalas», que es especialmente 

692 



RECENSIONES 

original pues ha sido a partir de esta 
fuente que les fue posible reconstruir el 
microcomercio local, demostrando el 
grado significativo de mercantilización 
de la producción local y acabando 
—de una vez por todas— con el mito 
de una «economía natural» en la Nueva 
España. Por otra parte, hay que señalar 
que ya en otros trabajos anteriores Ga-
ravaglia y Grosso habían depurado esta 
fuente para establecer importantes ten­
dencias de la mercantilización en varias 
regiones del virreinato, estableciendo 
las bases para una seria historia cuanti­
tativa del comercio interno en el Méxi­
co borbónico. 

Los niveles de mercantilización de 
la producción local y en particular por 
parte de los campesinos indígenas re­
sultan ilustrativos del funcionamiento 
de los mercados locales en la Nueva Es­
paña. En primer lugar, es importante 
aprender que la mayor parte de los pro­
ductos comercializados localmente eran 
«efectos de la tierra», mientras que los 
«efectos de Castilla» (principalmente 
aguardiente y textiles) no solían superar 
15% del total. Ello nos habla, evidente­
mente, de la necesidad de prestar más 
atención a la producción local para en­
tender la economía colonial. 

Por otra parte, Garavaglia y Grosso 
nos ofrecen una especie de sociología 
mercantil a nivel micro. Aproximada­
mente 50% del comercio lo manejaban 
un puñado de comerciantes de origen 
español radicados en esta pequeña villa, 
mientras que el resto era resultado del 

comercio que realizaban campesinos in­
dígenas y pequeños productores rura­
les mestizos. La precisión con la cual se 
pudo reconstruir el comercio de pro­
ductos agrícolas y ganaderos por parte 
de los indígenas resulta una novedad en 
la historiografía mexicana. A su vez, su 
medición de las conexiones entre la pla­
za rural de Tepeaca y otros mercados, 
especialmente los de Puebla, Veracruz y 
pueblos de la Tierra Caliente, ofrecen 
nuevas pistas para futuras investigacio­
nes sobre la densidad y extensión de los 
intercambios ínter-regionales en México 
en las últimas decadas del siglo XVIII. 

El libro se cierra con un análisis de 
las mayores unidades de producción 
agraria del «hinterland» de Tepeaca en 
ese período tan traumático que fue el 
tránsito de la colonia a la sociedad in­
dependiente. Nos demuestran «la enor­
me fragilidad financiera de las empresas 
familiares», haciendas que fuertemente 
hipotecadas pasan a otras manos hacia 
1860, cerrando el ciclo de una élite lo­
cal. En resumidas cuentas, este libro 
constituye una buena muestra de los 
avances que se van realizando en lo que 
es ya un fructífero campo de estudio, la 
historia regional mexicana, pero repre­
senta además un paso significativo al 
proponer la microhistoria —o historia 
local— para ofrecer nuevas perspecti­
vas para la investigación en el ámbito 
de lo económico y social. 

Carlos MARICHAL 

Colegio de México 
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Carmelo MESA-LAGO: Breve Historia económica de la Cuba Socialista. Políticas, 
resultados y perspectivas, Madrid, Alianza Editorial, S. A., 1994,246 pp. 

La tesis central de la obra es que el 
continuismo político que ha caracteri­
zado a Cuba desde 1959 no se ha tra­
ducido en la aplicación de un modelo 
económico único, sino que a lo largo de 
todos esos años se han adoptado diver­
sas alternativas de gestión y administra­
ción económica. Mesa-Lago las identifi­
ca, con la expresa intención de con­
tribuir al mejor conocimiento de este 
complejo proceso desde una posición 
que afirma los logros sociales de la 
Revolución y aboga por una transición 
pacífica a un sistema democrático. El 
trabajo es resultado de numerosas 
investigaciones realizadas por el autor 
a lo largo de treinta años y completa un 
primer intento de sistematizar las dife­
rentes políticas económicas implemen-
tadas en Cuba entre 1959 y 1979, que 
publicó con el título La Economía de 
Cuba Socialista: una evaluación de dos 
décadas (Playor, 1983). 

El libro que nos ocupa ahora explica 
la historia económica cubana abarcando 
un período más amplio (1959-1993) en 
el que distingue siete etapas que perfilan 
los cambios en la política económica; a 
cada una de estas etapas le dedica un 
capítulo. Para ello analiza el comporta­
miento temporal de ocho aspectos: pro­
piedad, planificación, financiación, esta­
bilización y precios, estrategia de 
desarrollo, sector externo, trabajo y 
empleo, distribución y servicios sociales. 
Acompañado de una evaluación de los 

resultados más significativos a partir de 
indicadores fundamentales: crecimiento, 
inflación, diversificación, balanza comer­
cial y dependencia extema, desempleo, 
igualdad e indicadores sociales. Todo 
ello está sólidamente argumentado con 
estadísticas históricas basadas en fuen­
tes cubanas y una abundante bibliogra­
fía. El capítulo final fue elaborado de 
conjunto con Horst Fabián, y la primera 
sección la escribió el propio Mesa-Lago 
movido por un análisis de Ronald H. 
Linden sobre factores de cambio en 
Europa Oriental. El autor debate los ele­
mentos comunes y diferenciados que a 
su juicio existen entre lo que fueron los 
regímenes de Europa Oriental y Cuba 
para contrastar opiniones divergentes 
con Horst Fabián sobre posibles esce­
narios político-económicos del futuro 
inmediato de la isla, a través de cinco 
alternativas que transitan desde: la con­
tinuidad del statu quo, militarización sin 
cambio económico relevante, movimien­
to hacia el modelo chino, democratiza­
ción y reforma económica de mercado, o 
colapso violento del sistema. 

En el primer capítulo se resumen las 
políticas económicas y las condiciones 
existentes en vísperas de la Revolución, 
y dedica un epígrafe a explicar la perio-
dización que adopta, en la que destaca la 
relación entre los distintos modelos de 
organización y estrategias de desarrollo. 
El capítulo siguiente aborda los rasgos 
fundamentales de la política económica 
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entre 1959 y 1960, cuando se produce la 
liquidación del capitalismo y se erosiona 
el mercado con el resultado de notables 
avances sociales y avances económicos 
moderados. En esta fase destaca el sesgo 
antiazúcar y una estrategia de industria­
lización. El año 1961 trajo consigo 
importantes conmociones políticas que 
incidieron en el curso de las decisiones 
económicas. Se ajustó la estrategia cuba­
na al modelo de desarrollo soviético, 
proceso que el autor estudia en el tercer 
capítulo, que llega hasta 1963, y donde 
se advierten las incongruencias del 
modelo en las condiciones existentes. Se 
abrió entonces un debate que llega hasta 
1966 y que se trata en el capítulo cuatro, 
en el que se discutieron modelos socia­
listas alternativos definidos por dos 
corrientes fundamentales: una impulsa­
da por Guevara, que propugnaba la ple­
na colectivización de los medios de pro­
ducción y la eliminación total del 
mercado, proceso en el cual desempe­
ñaba im papel esencial la creación de un 
Hombre Nuevo. Paralelamente una ten­
dencia de corte moderada y de cierto 
pragmatismo se mostraba contraria a la 
excesiva colectivización y favorecía las 
empresas y las cooperativas privadas. 

En el quinto capítulo, Mesa-Lago 
explica las características de la adopción 
y radicalización del modelo guevarista 
que se perfila entre 1966 y 1970 y cul­
minó con un costoso fracaso que pro­
movió un nuevo cambio en la estrategia 
de desarrollo. La nueva etapa duró unos 
quince años y se caracterizó por el prag­
matismo económico y una marcada ten­

dencia a la ínstitucionalización político-
administrativa con la integración plena 
en el campo socialista. Durante esta eta­
pa demuestra cómo se produjo en la isla 
una vigorosa recuperación económica, 
llegando a alcanzarse las mayores tasas 
de crecimiento de la historia de la 
Revolución. Mesa-Lago expone los ele­
mentos globales y específicos que entra­
ñaban desequilibrios, como la marcada 
concentración en el azúcar y la acusada 
dependencia del comercio, el capital y el 
petróleo soviéticos. Esta situación expli­
ca la vulnerabilidad de la economía 
cubana a cualquier acontecimiento en 
la antigua URSS, que empezó a mani­
festarse a mediados de los ochenta y dio 
lugar a una nueva revisión de la estrate­
gia económica. Esta constituye el argu­
mento del capítulo siete, donde se expo­
ne la política de rectificación económica 
con énfasis antimercado desde 1986, y 
todo el proceso de reajuste posterior con 
el derrumbe del socialismo en Europa 
que el autor analiza hasta 1993. 

Es una obra oportuna en la que pre­
dominan la objetividad y la mesura en 
los análisis, lo que favorece un discurso 
sereno y reflexivo de los argumentos 
más polémicos de este proceso, como 
pueden ser el papel del embargo de 
Estados Unidos; las condicionantes de 
los logros y fracasos de la Revolución; o 
las posibles alternativas del país en un 
futuro próximo. Todo lo cual propicia 
la indagación y el contraste y hace muy 
recomendable su lectura. 

Doria GONZÁLEZ FERNÁNDEZ 
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Phyllis DEANE: El Estado y el sistema económico. Introducción a la historia de la eco­
nomía política, Barcelona, Crítica, 1993,217 pp, índice de autores y materias. 

Este libro presenta, antes de ser leí­
do, exclusivamente facetas atractivas. La 
autora es una veterana y reconocida ex­
perta. El tema es fascinante: quienes in­
vestigan sobre el pensamiento económi­
co vinculado a las políticas públicas 
echan frecuentemente de menos un es­
tudio sistemático sobre el Estado en di­
cho pensamiento. Para colmo de bienes, 
el libro es corto. Tras despertar expecta­
tivas tan auspiciosas es quizá humana­
mente comprensible que la lectura del li­
bro las frustre en alguna medida. 

El relato de las primeras etapas de la 
ciencia económica es diestro y preciso, 
y en ocasiones brillante, como puede 
verse en las páginas dedicadas a la con­
troversia monetaria británica sobre la 
reacuñación de finales del siglo xvil. En 
este período la ciencia o preciencia eco­
nómica adquiere con relación al Estado 
una dimensión socialdemócrata avant 
la lettre. Se aprecia a la libertad pero 
se reclama la intervención del Estado 
con objetivos tales como mantener el 
empleo o imponer una distribución de 
la renta socialmente aceptable. Además, 
naturalmente, del campo monetario, 
que al parecer ha sido el que menos 
propuestas y simpatías liberales ha te­
nido en toda la historia de la disciplina. 
En la referida controversia, que tendrá 
ecos en los años 1820 y 1920, la pro­
puesta que triunfó fue la de uno de los 
padres del liberalismo, John Locke, que 
sugirió restaurar la acuñación inglesa 

de la plata a los pesos de la época de 
Isabel I. 

La extensión del intervencionismo 
monetario no es casual. Dadas las ex-
ternalidades y los problemas de infor­
mación que padece, es fácil de entender 
que los liberales como Adam Smith, o 
como Milton Friedman, admitan y 
aplaudan las reglamentaciones moneta­
rias, y que un intervencionista como 
John Maynard Keynes haya perdido 
primero la confianza en el mercado del 
dinero antes que en los demás. 

Esto dicho, empero, y dejando de 
lado los méritos relativos del free ban-
king, no puede olvidarse que para los 
clásicos, igual que para Locke, la inter­
vención en el campo del dinero forma­
ba parte del marco institucional indis­
pensable para que la economía y la so­
ciedad funcionasen libremente. Así, la 
intervención que se apoya en el campo 
monetario, hasta que se impone la dis-
crecionalidad de los bancos centrales 
en el siglo XX, es precisamente la nega­
ción de la discrecionalidad. Tal es el 
punto de vista moderno de Friedman, 
Brunner, Meltzer y otros economistas. 
Cuando John Locke insistía en mante­
ner inalterado el patrón metálico era 
porque cambiarlo comportaba defrau­
dar al público y al mismo tiempo des­
truir la confianza en las instituciones au­
tomáticas del mercado. Es pertinente 
recordar que buena parte de la argu­
mentación en favor del patrón oro fue 
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siempre de carácter político y estribaba 
en la necesidad de poner coto a la arbi­
trariedad de los gobiernos. Es decir, la 
teoría del Estado subyacente a este in­
tervencionismo económico era una teo­
ría liberal, cuyo énfasis estaba coloca­
do sobre los límites del poder. 

Esta idea apenas aparece en la obra 
de Phyllis Deane, que subraya en parti­
cular la solicitud por los economistas de 
una mayor intervención del Estado en 
la economía, y la creciente desconfianza 
en ios ajustes irrestrictos del mercado. 
El patrón monetario es puesto como 
ejemplo de actitud prointervencionista 
generalizada, cuando en realidad fue 
animado por el espíritu opuesto. 

El problema radica en que Deane 
piensa en el Estado de la forma habi­
tual, es decir, de la forma más favorable 
al propio Estado, que vendría a ser una 
suerte de eunuco benéfico, un ente neu­
tral sin pasiones y sólo guiado por el 
objetivo de maximizar la felicidad de 
sus subditos, lo que logra resolviendo 
las desigualdades, fomentando el creci­
miento económico y la estabilidad de 
precios, y reconciliando conflictos so­
ciales. Esta visión seráfica no puede sino 
distorsionar las imágenes que la autora 
describe. 

Dicha distorsión aparece en el ina­
decuado tratamiento de los clásicos, a 
quien Deane describe como desfasados 
y amorales, es decir, precisamente como 
lo hicieron y los hacen los socialistas e 
intervencionistas del siglo XX. Pero si 
injusto es pintar de amorales a los 
miembros de una escuela fundada por 

un profesor de moral, Adam Smith, 
cuando Deane pretende presentar a 
Marx como un héroe generoso, básica­
mente preocupado por la ética, de­
muestra un sesgo exagerado, y unas lec­
turas peculiares, por decirlo suavemen­
te, del gran economista alemán. 

Con estos antecedentes, no sorpren­
derá al lector el verificar que Phyllis 
Deane aprueba el creciente intervencio­
nismo económico del siglo XX: llega a 
decir que los trabajadores lo «saborea­
ron». Así, el relato interesante y docu­
mentado de la victoria del Estado se con­
vierte en un puro servicio al público: el 
Estado nunca genera problemas, sólo los 
resuelve. Al final, cuando es demasiado 
evidente que esto es falso, la autora dis­
culpa al Estado con un típico argumento 
socialista: el Estado ha acumulado sobre 
sus espaldas demasiados objetivos, todos 
plausibles, pero que eventualmente en­
tran en contradicción: estabilidad de pre­
cios, equilibrio de balanza de pagos, ple­
no empleo, crecimiento económico. La 
«solución», claro está, radica en más in­
tervencionismo: la poKtica de rentas. 

Ahora bien, lo malo de toda esta his­
toria es que la escuela de la public chotee 
ya tiene varias décadas. No se puede se­
guir pensando en el Estado como lo ha­
cía Keynes o como lo han hecho sus se­
guidores. Al final se cae en la simplifica­
ción de lamentar la reducción del 
Estado porque se hace a costa de los 
gastos llamados sociales. Y así, en efeao, 
termina el libro. Es esencialmente por 
esto que la obra de Deane frustra las ex­
pectativas que legítimamente genera. 
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En cuanto a los aspectos formales, la 
autora no ha pretendido realizar una 
obra excesivamente erudita. Virtual-
mente carece de notas y sólo presenta al 
final unas tres páginas de lecturas com­
plementarias, lo que es acertado en una 
obra de estas características. 

La traducción, tal como es norma de­
masiado frecuente en economía, resulta 
bastante descuidada, a veces en lo es­
trictamente lingüístico, y bastantes más 
en lo económico. Habría sido aconseja­
ble pedirle a un economista académico 

que revisara la traducción. Así se po­
drían haber completado las referencias a 
las versiones castellanas de las obras ci­
tadas y no se habrían cometido errores 
como denominar «documentos reales» a 
las real bilis, «Leyes del Maíz» a las Corn 
Laws, o el antiguo y casi olvidado dispa­
rate de decir que la materia prima crítica 
cuyo precio se multiplicó varias veces 
en la década de 1970 fue el aceite. 

Carlos RODRÍGUEZ BRAUN 

Universidad Complutense 

Lorenzo DEL PANTA y Rossella RETTAROLI: Introduzione alia demografía storica, 
Roma-Bari, Editori Laterza, 1994, 314 pp. 

La publicación que reseñamos, des­
de su carácter de guía introductoria a la 
demografía histórica, viene a sumarse a la 
interesante y pluridisciplinar colección 
de manuales y textos introductorios que 
con tanto acierto se han ido publicando a 
lo largo de los últimos años bajo la deno­
minación de Manuali Laterza. 

Entre las características de la obra, 
hay que destacar, como ya se ha indica­
do, su carácter introductorio, la cir­
cunstancia de estar dirigida a un públi­
co no experto en demografía histórica, 
el esfuerzo que realizan los autores por 
recoger las aportaciones metodológicas 
más recientes, y la voluntad de cubrir 
una deficiencia: la ausencia de un ma­
nual italiano de demografía histórica 
que se ocupe de las particularidades, 
entre otras, de las fuentes italianas de 
carácter demográfico-histórico. 

Los autores son conscientes del reto 
que supone escribir para un público no 
especializado. El interés interdisciplinar 
que suscita la demografía histórica apare­
ce ligado a una gran variedad de intereses 
temáticos, cronológicos o metodológicos. 
Esta circunstancia, junto a la misma di­
versidad de conocimiento de las técnicas 
estadísticas y demográficas que suele 
mostrar un público tan diferenciado, ex­
plica el énfasis que se ha querido poner 
en la interpretación y la crítica de las 
fuentes, y el esfuerzo que realizan los pro­
fesores Del Panta y Rettaroli para ofrecer 
al lector las coordenadas esenciales que le 
permitan introducirse, desde una disci­
plina de carácter instrumental como la 
demografía histórica, en los grandes te­
mas de la historia de la población. 

Después de trazar a grandes rasgos 
cuál ha sido la evolución de la propia 
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disciplina, la obra se ocupa de las fuen­
tes, con particular atención al caso ita­
liano, y del método. En esta segunda 
cuestión, los autores hacen explícita su 
renuncia a entrar en cuestiones de deta­
lle y prefieren, por el contrario, ocupar­
se de aspectos metodológicos innovado­
res. El trabajo se completa con un apén­
dice destinado a proporcionar al lector 
no familiarizado con la demografía al­
gunos elementales instrumentos y con­
ceptos de carácter demográfico (diagra­
ma de lexis, cohorte y generación, análi­
sis longitudinal y transversal, conceptos 
de tasa, probabilidad, etc.). 

A modo de introducción a los capítu­
los de fuentes y método, en unas breves, 
pero interesantes, páginas que denomi­
nan Introduzione. Problemi, fonti e me-
todi, se destacan dos grandes objetivos 
para la demografía histórica. Por un 
lado, contribuir a la descripción y expli­
cación de las grandes tendencias demo­
gráficas. Por otro lado, individualizar los 
factores que determinan y explican di­
chas tendencias. En la consecución y 
compaginación de ambos objetivos ha­
bría que situar la tensión entre los lla­
mados análisis o aproximaciones macro y 
microdemográficos, que tanta literatura 
ha suscitado en los últimos años. 

En relación con el método, aunque 
desde el punto de vista didáctico se es­
tablezca una diferenciación entre de­
mografía y demografía histórica, no 
existen, como ocurre con la mayoría de 
las historias especializadas, diferencias 
importantes de contenido. Además de 
la particularidad que otorga el paráme­

tro temporal de la investigación históri­
ca, la mayor especificidad de la demo­
grafía histórica, en relación con la de­
mografía, aparece determinada por la 
limitada disponibilidad, en términos de 
cantidad, pero, sobre todo, de calidad, 
de las fuentes. Pero, como en cierto 
modo señalan los propios autores, tan 
importante es conocer los datos como 
saber qué queremos preguntar o qué 
podemos preguntar a los mismos. Una 
de las virtudes de esta interesante intro­
ducción a la demografía histórica radi­
ca, precisamente, en su capacidad para 
realizar, en función de los propios obje­
tivos de la investigación demográfico-
histórica, im análisis crítico de las fuen­
tes y del método, comentando y anali­
zando, más allá de la simple relación de 
recursos heurísticos o de las técnicas de 
carácter metodológico, sus principales 
posibilidades, problemas y limitaciones. 

Dentro del capítulo dedicado a las 
fuentes, éstas son analizadas siguiendo 
una esquematización particular adaptada 
a la propia naturaleza de los recursos 
heurísticos, con interés demográfico, 
existentes para la Italia preunitaria. La 
similitud que presentan las fuentes ana­
lizadas, e incluso sus problemas y limita­
ciones, en relación con las disponibles 
para el caso de España (especialmente 
para los territorios de la Corona de Ara­
gón), proporcionan al lector español un 
atractivo añadido, y posibilidades de uti­
lización de recursos poco explotadas en 
nuestro ámbito historiográfico. Hay que 
destacar, así mismo, el esfuerzo que rea­
lizan los autores por entrar en el análisis 
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de la calidad y validez (tanto temporal 
como espacial) de las fuentes. 

Con un evidente acierto didáctico, 
en una primera parte, a lo largo de su­
cesivos apartados se van presentando 
los instrumentos metodológicos más 
elementales utilizados en demografía 
para analizar la estructura de las pobla­
ciones y los principales componentes de 
los regímenes demográficos (fecundi­
dad, mortalidad y nupcialidad). Así, 
además de ocuparse del análisis de 
cuestiones como el cálculo del tamaño y 
evolución de las poblaciones, del cálcu­
lo de las tasas y de su estandarización, 
los autores dedican una atención espe­
cial al tema de la mortalidad, y más con­
cretamente a la elaboración e interpre­
tación de las tablas de mortalidad. 

Tras un pequeño paréntesis de ca­
rácter introductorio dedicado a expo­
ner algunas reflexiones sobre el análi­
sis macro y micro, y la utilización de 
modelos en el análisis demográfico (Mi­
cro e macro, analisi e modelli in demo­
grafía storica), en una segunda parte se 
aborda el análisis de las técnicas más 
utilizadas en demografía histórica (no­
minativa, agregativa, y proyección in­
versa) y el problema del estudio de la 
movilidad de las poblaciones históricas. 
Las páginas dedicadas a analizar la téc­
nica nominativa más emblemática de la 
demografía histórica, la reconstrucción 
de familias, ofrecen al lector un actuali­
zado estado de la cuestión, destacando, 
en este sentido, el apartado dedicado a 
la reconstrucción automática, a sus pro­
blemas y dificultades, y a las expectati­

vas que ofrece en el vaciado y en el aná­
lisis, más o menos exhaustivo, de las nu­
merosas variables que puede ofrecer el 
microanálisis. 

Los últimos tres apartados del capí­
tulo dedicado al método ofrecen, en pri­
mer lugar, una completa revisión y ac­
tualización de la amplitud de posibilida­
des que ofrece el método agregativo. A 
la luz de muchas de las innovaciones me­
todológicas que ha incorporado el análi­
sis demográfico tanto para el estudio de 
la fecundidad (método de los hijos pro­
pios), una de las mayores limitaciones 
de las técnicas agregativas, como de la 
propia mortalidad, la lectura de las pági­
nas que Del Panta y Rettaroli dedican a 
este tipo de técnicas de análisis sugieren 
al lector una mayor rentabilidad frente a 
las técnicas de naturaleza nominativa, 
sobre todo si comparamos los resulta­
dos y el tiempo dedicado a desarrollar 
una u otra técnica. 

El penúltimo de los apartados está 
dedicado a presentar la técnica de análi­
sis demográfico más novedosa en su 
aplicación a la demografía histórica: la 
proyección inversa (inverse projection). 
Método de naturaleza agregativa, como 
su nombre indica, consiste en utilizar las 
técnicas de proyección de la población 
en un sentido inverso. La exposición que 
reafizan los autores informa al lector de 
los requisitos que requiere su aplicación 
y de sus posibilidades de análisis. 

Por último, en el capítulo dedicado 
al estudio de la movilidad de las pobla­
ciones históricas y de los factores que la 
determinan (movimientos migratorios), 
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los autores, siguiendo un criterio cro­
nológico (Edad Moderna y Contempo­
ránea), y, con ejemplos de la propia rea­
lidad italiana, abordan las posibles si­
tuaciones y ofrecen una interesante sín­
tesis de los recursos heurísticos, indi­
rectos o directos, que, sobre todo para 
el período más contemporáneo, nos 
acercan al conocimiento de tan comple­
ja cuestión. 

En definitiva, una necesaria, didácti­
ca y actualizada guía de introducción a 
la demografía histórica, que viene a 
completar un panorama bibliográfico 

en el que a pesar de la existencia de no­
tables aportaciones, faltaba una obra de 
estas características. Sería deseable que 
pudiéramos contar con su traducción 
al castellano y que aprovechando dicho 
esfuerzo, el traductor o traductores, de 
acuerdo con el propio espíritu de la 
obra de Del Panta y Rettaroli, llevaran a 
cabo una adaptación de la versión cas­
tellana a la realidad de nuestros propios 
recursos heurísticos. 

Josep BERNABEU MESTRE 

Universitat d'Alacant 

Claudia GOLDIN y Hugh RoCKOFF (eds.): Strategic Factors in Nineteenth Century 
American Economic History: A volume to honor R. W. Fogel, Chicago, Chicago 
University Press, 1992, 491 pp. Contiene índice biográfico de autores e índice 
de publicaciones de R. W. Fogel. 

Los trabajos reunidos en este volu­
men sirven, como indica el subtítulo de 
la obra, para homenajear al gran autor 
americano Robert William Fogel, uno 
de los pioneros de la «nueva historia 
económica», pues en ellos, con alguna 
excepción, se emplea la metodología 
que él contribuyó a introducir en los es­
tudios de historia económica. Esta me­
todología consiste, como es bien sabido, 
en aplicar la teoría económica y los mé­
todos estadísticos para analizar los pro­
cesos históricos. 

El libro contiene, además de una in­
troducción de los autores y dos emoti­
vos artículos de Stanley L. Engerman y 
Donald N. McCloskey ensalzando la fi­
gura de Fogel, dieciséis ensayos que fue­

ron presentados en la conferencia de la 
Oficina Nacional de Investigaciones so­
bre la Economía Americana (NBER-
DAE) celebrada en marzo de 1991 en 
Cambridge (Massachusetts). Estos en­
sayos se agrupan en cuatro categorías: 
mercados de trabajo en industria y agri­
cultura, mercados de capital y crédito, 
demografía de la población libre y es­
clava y economía política. En todos ellos 
se analizan los efectos de la integración 
de los mercados americanos durante el 
siglo XIX, un escenario que ha servido a 
R. W. Fogel para realizar algunas de sus 
aportaciones más celebradas. 

La gran variedad de temas, pese a la 
homogeneidad metodológica, es uno de 
los mayores valores del libro, pues nos es 
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Útil para contrastar en qué medida es 
aplicable para cada cuestión una meto­
dología cuantitativa y qué resultados se 
pueden derivar de ello. Así, en el primer 
grupo de ensayos, donde se analizan los 
efectos de la apertura progresiva de los 
mercados norteamericanos sobre los 
mercados de trabajo industrial y agrícola 
en la primera mitad del siglo XIX, se rea­
lizan algunos análisis econométricos en 
los que se utilizan distintas fuentes de 
datos, como los salarios del ejército 
(Goldin y Margo), los censos agrarios 
(Yang) y los libros de cuentas de los 
granjeros (Rothenberg). En ellos se ob­
tienen conclusiones acordes con la teoría 
económica. Así, por ejemplo, se conclu­
ye que la apertura de los mercados con­
tribuyó a igualar el precio del factor tra­
bajo tanto entre regiones como entre los 
distintos oficios (Goldin y Margo). La 
única excepción es el trabajo de 
D. Yang, en el que se concluye que en el 
Norte-Centro de los Estados Unidos la 
productividad de los agricultores-arren­
datarios era inferior a la de los agriculto­
res-propietarios, y no similar como in­
dicaría la teoría económica relevante. 

En el segundo grupo de ensayos, 
que analiza los mercados de capital y 
de crédito, encontramos estudios que 
ofrecen resultados contrapuestos. Así, 
mientras H. Bodenhom y H. Rockoff 
concluyen que el mercado de capital 
americano estaba tan desunido antes 
como después de la guerra civil, M. D. 
Bordo, P. Rappoport y A. J. Schwartz, 
en un estudio de gran relevancia desde 
el punto de vista macroeconómico, pues 

apuesta por un importante papel del 
crédito y la demanda de dinero en el 
crecimiento americano del XIX, encuen­
tran evidencias de un mercado de capi­
tal unido, capaz de canalizar inversiones 
de costa a costa. Un artículo original in­
cluido en este apartado es el de A. H. 
Jones relativo al papel de la mujer en la 
acumulación de riqueza durante el pe­
ríodo colonial. 

Los cinco artículos que componen 
la parte dedicada a la demografía tra­
tan de mostrarnos las implicaciones de 
la ampliación de los mercados sobre la 
calidad de vida de la población. Dos de 
ellos, los de J. Komlos y S. Crawford, 
hacen referencia a la problemática de 
la población esclava. Para Komlos el 
crecimiento de los mercados tenía con­
secuencias adversas para la población 
esclava, según concluye en su estudio 
sobre la situación nutricional («nutri-
tional status») de la población de color 
en el estado de Maryland. Por contra, el 
resto de autores encuentra en la expan­
sión de los mercados un saldo netamen­
te positivo para la población, pues cons­
tatan disminuciones de la mortalidad 
(Pope) y aumento de la calidad de vida 
acompañado de una reducción de la 
fertüidad (Steckel; Wahl). 

La última parte del libro está forma­
da por tres artículos sobre temas muy 
diversos, agrupados bajo el epígrafe 
«Political Economy». En uno de ellos 
A. M. Carlos y E Lewis estudian la ren­
tabilidad privada y social de dos com­
pañías de ferrocarril canadienses de la 
época. Argumentan, a partir de un es-
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tudio microeconómico realizado con 
datos originales de las compañías, que 
la ferroviaria canadiense Great Western 
era socialmente rentable, aunque no 
privadamente, tal como se pensaba des­
de la literatura tradicional al respecto, 
pero la otra compañía subsidiada por 
el gobierno canadiense, Grand Truck, 
no sólo era rentable socialmente, sino 
también privadamente, en contra de la 
opinión comúnmente aceptada por an­
teriores estudios realizados sobre el 
tema. Los dos últimos artículos (J. D. 
Reid Jr. y M. M. Kurth; G. Friedman) 
estudian las consecuencias económicas 
de las políticas urbanas de la época. 

Como puede observarse, en esta 
compilación de artículos en honor de 
R. W. Fogel encontramos aportaciones 
de muy diversas características (origi­
nales, rigurosas, algunas con resultados 
contrapuestos...) y con un amplio aba­
nico temático y argumental, unidas, 
además de por la época y el lugar en 
que se enmarcan los estudios, por una 
metodología común. Desde mi punto 
de vista, es discutible que dicha meto­
dología sea aplicable con igual eficacia 
en distintos tipos de estudios. El princi­
pal problema radica, como es obvio, en 
la obtención de datos fiables sobre épo­
cas pasadas, pues sin una argumenta­
ción estadística adecuada no se puede 
afrontar un estudio cuantitativo míni­
mamente aceptable. La dificultad se en­
cuentra tanto en obtener buenos indi­
cadores del fenómeno a estudiar, y en 

este libro se encuentran multitud de 
ejemplos de ello, como en la fiabilidad 
de las fuentes consultadas, siempre in­
fluenciadas por las limitaciones técni­
cas y los intereses políticos de la época, 
cuando no en su insuficiencia, que a ve­
ces lleva a realizar estimaciones de rela­
tiva confianza (normalmente mediante 
métodos sencillos, como la interpola­
ción). Sin embargo no se puede negar el 
papel que ha jugado la metodología 
cuantitativa como método innovador, 
que ha contribuido a revitalizar la dis­
cusión sobre cuestiones largamente es­
tudiadas por la historia económica tra­
dicional, además de permitir a los auto­
res revestir sus conclusiones de una 
cierta objetividad. 

En resumen, los artículos recogidos 
en este libro ponen de manifiesto las 
virtudes e ineficiencias de una metodo­
logía criticada por algunos autores, pero 
que ha aportado mucho a la discusión 
de los temas clásicos de la historia eco­
nómica. La obra en su conjunto es, ade­
más de un buen compendio de ensayos 
con conclusiones y aportaciones signifi­
cativas y en buena medida convincen­
tes, un estupendo manual para entender 
qué es y cómo se hace la «nueva historia 
económica» desde el punto de vista de 
la metodología introducida por Robert 
William Fogel. 

Alfonso DÍAZ 

Universidad Nacional de 
Educación a Distancia 
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John HABAKKUK: Marriage, Debt, and the Estafes System. English Landownership 
1650-1950. Oxford, Clarendon Press, 1994. 

El moderno estudio social y econó­
mico de la élite terrateniente inglesa se 
inicia en 1940, cuando precisamente 
Habakkuk publica un pequeño artículo 
de gran trascendencia que trataba las 
consecuencias económicas del sistema 
hereditario de la aristocracia inglesa en 
el siglo XVIII. Desde entonces se ha pu­
blicado una cantidad extraordinaria de 
estudios y síntesis, algunos de ellos po­
lémicos, centrados en el sistema here­
ditario de los terratenientes y otros as­
pectos íntimamente ligados, como las 
estrategias matrimoniales, el mercado 
de la tierra y el acceso de la burguesía a 
la propiedad territorial, entre 1650 y 
1900, período en el que Inglaterra se li­
beraba de la trampa malthusiana e ini­
ciaba la revolución industrial. 

Este estudio de Habakkuk, cuyo ori­
gen es una serie de conferencias que im­
partió en Oxford en 1985, tiene por fin 
«describir de forma inteligible» la insti­
tución del strtct settlement —el equiva­
lente al sistema de mayorazgo castella­
no—, sus transformaciones e, indirec­
tamente, sus consecuencias económicas. 
Se trata de un libro muy voluminoso 
(786 páginas), algo que explica la meto­
dología elegida por el autor, el estudio y 
análisis de casos concretos, y puede de­
cirse que buena parte de los miembros 
de la aristocracia es citada al menos una 
vez en este libro, ya que son casi 2.000 
individuos los que aparecen menciona­
dos en el índice final de nombres. Las 

razones de esto lo atribuye el autor a la 
extraordinaria variedad de comporta­
mientos descritos por la bibliografía re­
ciente, y como consecuencia, la dificul­
tad que entraña identificar presuntos 
modelos (p. ix). A diferencia de otros 
grupos sociales, más restringidos por 
sus ocupaciones, los terratenientes se 
caracterizaban por ser relativamente li­
bres para seguir «sus inclinaciones per­
sonales» (p. x). De ahí también la difi­
cultad que tiene el lector para seguir los 
vaivenes del argumento principal, aun­
que la mayor parte de los análisis se ca­
racterizan por su rigor. 

En los capítulos 1 y 2 analiza el fun­
cionamiento del sistema hereditario en­
tre 1650, momento en que se generaliza 
el strict settlement, hasta 1885, fecha a 
partir de la cual se inicia su práctica de­
saparición. Destaca la importancia del 
azar en el surgimiento de esta institu­
ción, en especial como respuesta a las 
expropiaciones de los bienes de los rea­
listas durante el régimen de Cromwell, 
pero también al hallazgo de los meca­
nismos legales para conseguirlo. A dife­
rencia del mayorazgo castellano y buena 
parte de los sistemas continentales, el 
sistema inglés no está controlado por la 
Corona o por el Parlamento, sino por 
los jueces. Son estos últimos los que pa­
recen haber configurado el marco de la 
institución (p. 18): el que fuera menos 
estricto que sus hornólogos continenta­
les (las propiedades son vinculadas por 
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dos generaciones y, pasado este plazo, 
debe renegociarse el acuerdo); pero 
también fueron sus principales defen­
sores en el siglo XIX, al restringir tanto 
las enajenaciones como el endeuda­
miento de los titulares, y ello a pesar de 
cambios legales que iban en el sentido 
opuesto. Pero las razones de su pervi-
vencia las atribuye Habakkuk, no sólo a 
la ambición dinástica de los terratenien­
tes, especialmente nobiliarios (como en 
el resto de Europa), o al que fuera un 
instrumento para la conservación de su 
poder político, es decir, al interés de los 
propietarios, sino también a la eficiencia 
de sus administradores, abogados y no­
tarios, y la flexibilidad del sistema a tra­
vés de las renegociaciones. De forma si­
métrica, su desaparición no la explicaría 
un cambio de valores, la pérdida del or­
gullo dinástico (la tesis de David 
Spring), sino precisamente la ineficacia 
de la institución ante los cambios eco­
nómicos. En el capítulo 3 analiza con 
extraordinario y abrumador detalle el 
muy complejo tema del mercado matri­
monial, demostrando con mucha efica­
cia las dificultades que entraña estable­
cer cualquier interpretación, dada la 
enorme cantidad de variables —demo­
gráficas, culturales, económicas— a te­
ner en cuenta y la variedad de las situa­
ciones personales. 

Finalmente, en los capítulos finales 
se trata de establecer algunas pautas 
para el análisis de un mercado tan com­
plejo y decisivo como el de la tierra, 
donde también se mezclan los factores 
sociales (la tierra como vehículo de pres­

tigio dinástico), los políticos y los estric­
tamente económicos, donde se apoya 
preferentemente. Habakkuk defiende la 
tesis —la que podríamos llamar tradi­
cional— de que la burguesía mostraba 
gran interés por la compra de tierra, tan­
to por motivos económicos (como activo 
seguro) como, sobre todo, como pro­
veedora de prestigio. De ahí que trate 
de explicar por qué las cifras de Stone y 
Rubinstein muestran una lenta integra­
ción de los nuevos ricos en las filas de la 
élite terrateniente y la enorme estabili­
dad de esta misma élite tanto en el siglo 
XVIII como en el siglo XIX. Entre la gran 
variedad de motivos avanzados, destaca 
los altos costes de entrada que encuentra 
la mayor parte de los nuevos ricos a la 
hora de crear un estado territorial que 
tuviera alguna función política y social 
{esto es, que tuviera alguna utilidad), 
pero sin poner en cuestión la estabili­
dad de sus ingresos futuros y sacrificar 
los intereses económicos del resto de los 
hijos no primogénitos. En este sentido, 
solamente los «plutócratas» no parecen 
haber tenido ninguna dificultad en con­
ciliar ambas posibilidades y pudieron te­
ner acceso a unos estados inusualmente 
grandes. Pero además de los altos costes 
de entrada los nuevos ricos parecen ha­
ber tenido más dificultad que la élite tra­
dicional en adaptarse a la institución del 
mayorazgo, es decir, en asegurar su per-
vivencia, tanto por el alto riesgo de sus 
negocios (cuando los conservaban) 
como por problemas sucesorios. En 
otras palabras, la escasa demanda efecti­
va por parte de los nuevos ricos habría 
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tenido más relación con la imperfección 
del mercado de la tierra, su falta de fle­
xibilidad a cambios en la demanda, que 
con una presunta falta de interés de la 
burguesía por la posesión de tierra. 

Pero a pesar de tratarse del análisis 
económico y social de una institución y 
del grupo social que la utiliza, el libro 
no contiene ni una sola tabla, ni un 
solo gráfico, y prácticamente ninguna 
cifra, basando toda su argumentación 
en la enorme cantidad de ejemplos 
biográficos. Así, lejos de ofrecer res­
puestas contundentes, el autor ofrece 
un largo laberinto de argumentos y 
contraargumentos, a veces confusos y 
que pueden despistar al lector, como. 

por ejemplo, cuando trata de los facto­
res de la demanda de los compradores 
de tierra, demasiado prolijos y exhaus­
tivos y a la postre inconcluso (pp. 571-
609). También se echa de menos un 
planteamiento más explícito de los as­
pectos más polémicos de los debates 
tratados (unido a la ausencia de una 
bibliografía), dado que, de todas for­
mas, detrás de su análisis se esconden 
posiciones generalmente bien defini­
das, y este es un factor que dificulta 
bastante la lectura de un libro aparen­
temente para no especialistas, a quien 
no esté familiarizado con estos temas. 

Juan CARMONA 

Forrest H. CAPIE: Tariffs and growth. Some ilustration from the tvorld economy 
1850-1940. Manchester University Press, 1994. 

El interés de este libro de Forrest 
Capie reside, primero, en el hecho de 
que los especialistas y lectores habitua­
les de Capie pueden encontrar en cien 
páginas un resumen de la investigación 
del autor en los últimos doce años sobre 
el tema de la protección. Segundo, en el 
excelente balance historiográfico, cuan­
titativo e interpretativo, que ofrece para 
cualquiera que se quiera iniciar en un 
estudio comparativo del proteccionis­
mo. El objetivo declarado del libro es el 
de tratar de aportar una cierta perspec­
tiva histórica al análisis de las tendencias 
actuales de la protección. Se refiere 
esenciamente a los Estados Unidos y a 
los principales países europeos y con­

centra el estudio en los dos períodos de 
mayor impacto de la protección sobre el 
comercio desde la creación en 1850 de 
la moderna economía internacional. El 
primero, el período que discurre entre 
1880 y la primera guerra mundial, y el 
segundo, el período de entreguerras. 

El libro consta de ocho capítulos in­
cluyendo la introducción y las conclu­
siones. En los dos primeros ofrece su 
opinión sobre la actual situación de in­
cremento de las trabas al comercio en el 
mundo, un interesante como rápido pa­
norama de la evolución de la protección 
desde mitad del siglo XIX hasta la actua­
lidad, alguna reflexión de las lecciones 
que se pueden aprender del estudio de 
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esta experiencia, así como unos breves 
comentarios sobre el contenido y los 
principales hallazgos del libro. El tercer 
capítulo lo dedica a establecer «un mar­
co para la discusión» o lo que es lo mis­
mo, plantear algunas preguntas sobre la 
mayor o menor solidez de las bases teó­
ricas que pretenden explicar las causas y 
consecuencias de la protección. Discute 
las nuevas excepciones introducidas por 
la nueva teoría del comercio internacio­
nal, por la cual, en algunos contextos, 
un país puede estar mejor elevando un 
arancel que sin hacerlo. En opinión de 
Capie, nadie ha puesto en entredicho el 
principio básico de que a largo plazo 
una política de libre comercio es siempre 
superior, en términos de creación de ri­
queza, a una proteccionista. Si esto es 
así, ¿por qué entonces el proteccionis­
mo ha sido y sigue siendo tan recurrente 
a lo largo de la historia de la economía 
internacional? La respuesta, en su opi­
nión, se encuentra en la teoría económi­
ca que muestra cómo a pesar de que el 
libre comercio sea una situación supe­
rior en términos de bienestar, esto se 
produce al mismo tiempo que unos se 
benefician y otros pierden. Los grupos 
beneficiados y perjudicados se invierten, 
normalmente, en situaciones de protec­
ción o de Ubre comercio. El hecho que 
los beneficiados de la protección sean, 
normalmente, grupos pequeños de pro-
duaores, concentrados geográficamente, 
y que los perjudicados sean extensos y 
dispersos grupos de empresaríos y con­
sumidores explica la mejor organización 
y resultados de los primeros a lo largo de 

la historia. Capie, por tanto, resalta el 
interés de partir de los grupos de presión 
como hipótesis explicativa de la genera­
ción de arajticeles. Sin olvidar que hay 
otros factores que explican el mayor o 
menor éxito de estos grupos como son 
las ideas enraizadas en la sociedad, la 
fortaleza del grupo y la disposición del 
Estado a conceder aranceles. 

Los capítulos cuarto y quinto son 
una extensión de un artículo suyo de 
1983 que fue publicado junto con otros 
dedicados a problemas de economía in­
ternacional y que pasó inadvertido al 
no especialista. En este artículo se pue­
de encontrar el eje central de la argu­
mentación y aportaciones del libro so­
bre el tema de la protección arancelaría 
y crecimiento económico en Europa. 
Estos capítulos se centran en imo de los 
períodos más críticos a la hora de eva­
luar las consecuencias de la política eco­
nómica sobre el crecimiento económico 
europeo, como lo es el período que se 
extiende desde el último cuarto del si­
glo XIX hasta la primera guerra mun­
dial. Capie mantiene que el incremento 
de los aranceles específicos en Europa, 
como consecuencia de las nuevas leyes 
de finales del siglo XIX, no produjo, en 
realidad, un incremento importante de 
la protección nominal y efectiva que pu­
diera incidir de forma significativa en 
el sector industrial. Las razones esgri­
midas por Capie son, en primer lugar, 
que indicadores como el grado de aper­
tura siguen mostrando una tendencia 
creciente e ininterrumpida en las prin­
cipales economías europeas y la norte-
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americana, al menos hasta la primera 
guerra mundial. En segundo lugar, el 
hecho de que a partir de la segunda mi­
tad de la década de 1890 los precios in­
ternacionales se elevaran, habría debili­
tado la incidencia de los incrementos 
de aranceles específicos, sobre la pro­
tección nominal. En tercer lugar, existi­
ría una tendencia temporal a la reduc­
ción de la protección efectiva como 
consecuencia del mantenimiento de una 
protección alta sobre los productos pri­
marios y la tendencia secular a incre­
mentar el valor añadido en la industria. 
En cuarto lugar, la reducción de los cos­
tes tanto de trasporte (fletes terrestres y 
marítimos) como de transacción (esta­
bilidad económica y política), produci­
rían los mismos resultados que hubiera 
producido una reducción gradual de 
aranceles durante el último cuarto del 
siglo XIX y primera década del XX. 

Su visión sobre el período de entre-
guerras la concentra en los capítulos 
sexto y séptimo y sus razonamientos son 
quizá más conocidos aunque no por 
ello menos interesantes. En esta segun­
da parte del libro reflexiona sobre las 
razones de la contracción de la econo­
mía internacional el centro de sus argu­
mentaciones las dedica a discutir la 

poca importancia que tuvo la protec­
ción en el buen comportamiento de la 
economía inglesa en los años treinta. 

El libro es una reflexión panorámica 
y breve pero no superficial. Sin embargo, 
hay muchos temas que el lector desearía 
ver discutidos con mayor profundidad. 
Su propuesta fundamental para el siglo 
XIX consiste en ofrecer una aproxima­
ción cuantitativa y comparativa a los pro­
blemas de la protección como alternativa 
al estudio de las leyes arancelarias. En 
este sentido, uno se esperaría una mayor 
profundidad a la hora de abordar los 
problemas de medición de la protección 
aunque fuera de forma provisional. Creo, 
sin embargo, que la pretensión del libro 
de hacer un esfuerzo de reflexión y sín­
tesis está conseguida en casi todos sus 
capítulos. Algunos lectores pueden no 
estar de acuerdo con la visión optimista 
de los beneficios del libre comercio que 
sustenta el autor, pero incluso para este 
grupo de lectores, el libro va a represen­
tar una excelente síntesis de los princi­
pales argumentos existentes en la actua­
lidad sobre el tema, y con una importan­
te bibliografía. 

Antonio TENA 

Universidad Carlos III de Madrid 

Michael D. BORDO y Barry ElCHENGREEN: A Retrospective on the Bretton Woods 
System: Lessons for International Monetary Re/orm, WBER, University of 
Chicago Press, 1993. Bibliografía por capítulos. índice de autores. 

El Sistema de Bretton Woods suscitó 
una abundantísima bibliografía, espe­

cialmente durante los últimos años de 
su existencia. En contra de lo que 
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hubiera podido ser previsible, tal interés 
no ha decaído con el tiempo. El sistema 
de tipos de cambio flotantes, que lo sus­
tituyó, no ha estado a la altura de las 
exageradas expectativas apuntadas por 
Friedman o Johnson, por mencionar 
sólo a dos prestigiosos economistas que 
propusieron tal sistema cuando la crisis 
del sistema de Bretton Woods todavía 
no se había producido. Por ello son 
numerosos los economistas que pro­
pugnan una vuelta a un sistema más 
estable de fijación de los tipos de cam­
bio. Para su diseño, la experiencia del 
período de Bretton Woods puede ser 
importante, como también establecer 
los mecanismos adecuados para evitar la 
repetición de sus problemas. Diversas 
reuniones han tenido lugar, coincidien­
do con alguna fecha o celebración mar­
cada, sea para estudiar el sistema de 
Bretton Woods o para tratar de las posi­
bilidades de reimplantarlo en el futuro y 
de las modificaciones que habría que 
introducir. El presente libro responde 
a una de estas reuniones que tuvo lugar 
en 1991, coincidiendo con el vigésimo 
aniversario de su desaparición, en el 
mismo marco en que tuvo lugar la 
Conferencia fundacional. 

La elaboración de los principales tra­
bajos ha corrido a cargo de un grupo 
de los más relevantes economistas ame­
ricanos que en los últimos años han con­
tribuido al desarrollo de la teoría y polí­
tica monetaria internacional. No es de 
extrañar que los estudios incorporen 
ampliamente técnicas analíticas y cuan­
titativas ni que se haga uso, ocasional­

mente, de otras, como la teoría de jue­
gos o las expectativas racionales, para 
evaluar y racionalizar el funcionamiento 
del sistema. El resultado es un magnífi­
co libro de más de 650 páginas que sin 
duda será en el futuro lectura obligada 
de todos los investigadores y estudiosos 
que quieran profundizar en el conoci­
miento de aquel período. Los doce estu­
dios que lo integran pueden leerse sepa­
radamente y constituyen investigaciones 
de interés y bien elaboradas, aunque de 
desigual importancia, como siempre 
ocurre en este tipo de obras. Las críticas 
de carácter general que pueden formu­
larse a la obra son poco relevantes cuan­
do se parte de la alta calidad de los tra­
bajos. Apuntaremos, sin embargo, el 
carácter casi exclusivamente americano 
del grupo que redactó los trabajos y su 
preferencia, a veces desmedida, por las 
técnicas cuantitativas, incluso en aque­
llos casos en que éstas tienen poco que 
aportar dada la fragilidad de los supues­
tos en que se basa su aplicación. Lo pri­
mero tiene influencia en el enfoque y 
las posiciones adoptadas ante algunos 
problemas; lo segundo origina que las 
consecuencias que se sacan de los datos 
no siempre sean convincentes y, a veces, 
parece perderse la perspectiva de lo que 
fue el sistema, en la consideración espe­
cífica de aspectos muy concretos. Como 
contrapartida también conviene men­
cionar el acierto de incluir en la obra la 
posición de economistas de generacio­
nes anteriores, incluso algunos partíci­
pes de su creación que a través de su 
participación en dos «mesas redondas» 
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dan su valiosa opinión sobre su funcio­
namiento y crisis. 

La obra está dividida en tres partes. 
La primera lleva el título «visión general 
y orígenes» y está integrada por tres tra­
bajos, de los cuales el realizado por 
Bordo, con una visión general histórica 
y analítica, constituye a nuestro enten­
der la aportación más destacada de la 
obra. Parte de la comparación entre el 
funcionamiento macroeconómico del 
sistema de Bretton Woods y el de otros 
sistemas alternativos: el patrón oro tra­
dicional, el de los años veinte y el perío­
do de flotación reciente. Utiliza como 
base de su estudio nueve variables dife­
rentes y datos correspondientes a los 
países del Grupo de los Siete. La con­
clusión es que el período de Bretton 
Woods fue el más estable de todos, 
especialmente a partir de 1959, momen­
to en que llega a su apogeo con la con­
vertibilidad externa de las principales 
monedas. El resto del trabajo constituye 
un estudio de la evolución histórica del 
sistema, clasificado en tres períodos 
(preconvertibilidad, auge y colapso) en 
el que se utilizan los resultados analíti­
cos obtenidos anteriormente. Cons­
tituye un trabajo de referencia inevita­
ble para quien estudie el período en el 
futuro. 

Tanto el trabajo de Giovannini como 
el de Ikenberry tienen interés. Este últi­
mo constituye un análisis más inteligen­
te que innovador de los motivos y con­
dicionantes históricos de los acuerdos 
angloamericanos que iban a llevar al 
nuevo sistema monetario y servir de 

base de toda la cooperación de la pos­
guerra. Giovannini pone en duda el 
planteamiento, que ha ido ganando 
adeptos, de ver la evolución del siste­
ma monetario internacional como la 
sucesión de una serie de períodos en 
que la actuación de los Estados está 
sometida a reglas, por otros en los que 
predomina la discrecionalidad; su análi­
sis es más brillante que definitivamente 
convincente, ya que todo depende de 
su definición de cuándo una economía 
se debe considerar sometida a reglas. 

La segunda parte de la obra se refie­
re a la forma en que operó el sistema. 
Hace uso de la triple distinción (ajuste, 
liquidez y confianza) tantas veces utili­
zada desde que la estableció Machlup. 
Pero aquí casi acaba el paralelismo con 
otros estudios anteriores. De los tres 
problemas, el problema de ajuste tiene 
un tratamiento prioritario y privilegia­
do. En el trabajo de Obstfeld, el enfo­
que tradicional que ponía énfasis en las 
asimetrías del sistema (países deudo­
res/acreedores y países con moneda de 
reserva/resto) pasa a un segundo pla­
no. Lo principal es la falta de instru­
mentos de ajuste, una vez que los países 
importantes tuvieron que renunciar al 
ajuste de los tipos de cambio, al hacerse 
presente la especulación con la crecien­
te liberalización de transacciones co­
rrientes y, en menor medida, capitales. 
El enfoque es congruente con el expre­
sado por Bordo y encaja a la perfección 
con lo sucedido, posteriormente a su 
elaboración, con el Sistema Monetario 
Europeo. 
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El análisis del problema de liquidez 
corre a cargo de Genberg y Swoboda. 
Su punto de vista es claro: la creación 
excesiva de dinero en los Estados 
Unidos fue la responsable de la inesta­
bilidad del sistema y la que determinó el 
colapso. Un punto de vista congruente 
con lo esperado por economistas y 
autoridades monetarias europeos en la 
época y contrario a la opinión más 
generalizada entre economistas de los 
Estados Unidos. Lo malo es que los 
datos empíricos no parecen mostrar un 
apoyo evidente a la tesis en el período 
anterior a 1971. Por otra parte su enfo­
que ignora el planteamiento hecho en 
su día por Triffin. Ello puede estar jus­
tificado en cuanto a su preocupación 
por la insuficiencia de la creación de 
liquidez, que nunca existió; pero no res­
pecto al problema de confianza en el 
dólar, sin el cual es muy difícil entender 
la última parte del período. Ésta es estu­
diada en el trabajo de Gerber que plan­
tea el colapso del sistema como una 
consecuencia de los ataques especulati­
vos sufridos por el dólar, derivados de 
la política inflacionista de Estados 
Unidos. Ello determinó que los diferen­
tes sujetos económicos especulasen con­
tra dicha moneda. No fueron las autori­
dades monetarias, como había previsto 
Triffin, sino las entidades privadas quie­
nes moverían la barca. 

Un trabajo diferente, complementa­
rio y más fácilmente accesible es el de 
Edwards y Santaella sobre el uso de la 
devaluación por los países en desarrollo. 
Parte de la tendencia iniciada en los 

años ochenta hacia una mayor flexibili­
dad de los tipos de cambio y trata de 
encontrar en la experiencia del perío­
do de Bretton Woods un elemento de 
referencia del problema. Para ello ana­
lizan las devaluaciones que tuvieron 
lugar entre 1954 y 1971 dentro y fuera 
de programas del Fondo. Los autores 
llegan a la conclusión de que los países 
que recurrieron a dicho organismo se 
enfrentaron a crisis más profundas y 
tenían problemas más serios de credibi­
lidad, por lo que no es extraño que sus 
devaluaciones fuesen mayores; que, con 
más frecuencia, en ellos fracasaron 
dichos programas, especialmente cuan­
do tales países experimentaron proble­
mas políticos; y que los regímenes 
democráticos mostraron una mayor 
probabilidad de éxito. Esta parte se 
completa con dos trabajos de Stockman 
y Domínguez sobre la transmisión de 
las perturbaciones monetarias y el papel 
de las instituciones internacionales en 
el mantenimiento del sistema, que 
emplean avanzadas técnicas en su ela­
boración pero cuyos resultados no 
resultan tan brillantes como los medios 
empleados. 

La última parte de la obra trata de 
dos aspectos del período de Bretton 
Woods en relación con épocas poste­
riores. Marston compara los diferencia­
les de interés en relación con el período 
de flotación. Se trata de un trabajo den­
so y difícil en el que se trata de compa­
rar la integracióo financiera que se pro­
dujo en el sistema con la de tiempos 
posteriores. La consecuencia que se 
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obtiene es que el período de Bretton 
Woods estuvo dominado por los con­
troles de capital y ello dio lugar a dife­
renciales de tipos de interés a largo pla­
zo más amplios que los originados por 
la mayor volatilidad posterior. 

El trabajo de Collins y Giovazzi utili­
za la experiencia del período para ilu­
minar su tesis central: la evolución hacia 
la estabilidad del Sistema Monetario 
Europeo es consecuencia de una mayor 
convergencia en las prioridades de los 
ciudadanos europeos (mayor preferen­
cia por la estabilidad en países como 
Francia y menor en otros, como Alema­
nia y Holanda). Para apoyar dicha tesis 
se emplean determinadas respuestas de 
las encuestas familiares en los principales 
países europeos. Aparte del escepticis­
mo que puede suscitar el empleo de téc­
nicas cuantitativas para dar respuesta a 
temas tan complejos, difícilmente iden-
tificables con las preguntas de partida, el 
trabajo ha tenido la mala fortuna de ser 
publicado sólo un año antes de que la 
crisis monetaria de 1992-93 arruinase sus 
conclusiones. Algo, por cierto, que se 
repite en otras referencias al Sistema 
Monetario Europeo que se hacen en la 
obra, aunque con menos trascendencia 
que la aquí indicada. 

El último trabajo de la obra es el epí­
logo, escrito por Eichengreen. No se 

trata del típico colofón de unas reunio­
nes en el que se valoran las aportaciones 
realizadas. Quien busque en él una guía 
para sus lecturas de la obra, errará el 
propósito. Por el contrario, es un inte­
resante análisis de los principales aspec­
tos del sistema de Bretton Woods a la 
luz del pensamiento de su autor, aun­
que haciendo mención, a veces episó­
dica, a trabajos incluidos en la obra. 
Constituye una de las aportaciones 
importantes. 

En conjunto, se trata de una obra de 
gran interés que no responde a una 
concepción única, sino que refleja pun­
tos de vista discrepantes; los trabajos 
están más homogeneizados por su enfo­
que cuantitativo y empírico que por sus 
tesis y resultados. Es más completo e 
interesante al abordar aspectos concre­
tos del sistema que al proyectar sus 
enseñanzas al futuro. En este sentido se 
echa de menos una mayor referencia a 
posiciones como las zonas objetivo, sólo 
tratada en una pequeña intervención de 
Bergsten. Nadie espere ver su concep­
ción del período de Bretton Woods 
transformada por su lectura, pero sí 
enriquecida por las técnicas de análisis 
utilizadas y los datos que aportan. 

Félix VÁRELA PARACHE 

Universidad de Alcalá 
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